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INTRODUCCIÓN 
“El lenguaje que el alma no comprende” 

 

 

“Oh Dios, ¡no te quedes en silencio!, 

¡no te quedes inmóvil y callado!” 

Salmo 83:1 

 

 

Existen experiencias en la vida espiritual cuya 

profundidad no puede ser medida por la intensidad de las 

emociones que producen ni por la claridad inmediata de las 

respuestas que ofrecen, sino por la forma silenciosa en que 

desestructuran nuestras certezas más íntimas.  

 

Entre todas ellas, pocas resultan tan desconcertantes, 

tan existencialmente perturbadoras y tan universalmente 

compartidas como aquella en la que el creyente, después de 

haber elevado su oración, después de haber buscado con 

sinceridad, después de haber esperado con fe, se encuentra 

frente a un cielo que calla. 

 

El silencio de Dios constituye una de las realidades 

más complejas que el alma humana puede enfrentar, no 

necesariamente porque implique ausencia, sino porque 

confronta de manera directa la forma en que el corazón ha 

aprendido a interpretar la relación con lo divino.  

 

El hombre ora esperando respuesta, clama aguardando 

intervención, cree anticipando manifestación, y cuando 
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aquello que parecía natural dentro de la experiencia de la fe 

no acontece conforme a la expectativa interior, emerge una 

tensión que rara vez se reduce a una simple inquietud 

intelectual.  

 

El silencio no solo desconcierta la mente; perturba la 

estructura emocional más profunda, porque el alma, en su 

lógica natural, asocia cercanía con respuesta, asocia 

presencia con manifestación, asocia comunión con 

confirmación visible. Cuando Dios calla, no se interrumpe 

únicamente un diálogo; se desestabiliza una narrativa. 

 

La Escritura revela que esta experiencia no constituye 

una anomalía excepcional dentro de la vida espiritual, sino 

un territorio recurrente, una dimensión inevitable, una 

pedagogía divina cuya presencia atraviesa silenciosamente 

toda la historia bíblica.  

 

Desde los clamores angustiados que emergen en los 

salmos, pasando por la densa oscuridad que rodea la prueba 

de Job, atravesando la prolongada espera de Abraham, hasta 

alcanzar la insondable solemnidad de Getsemaní, el silencio 

aparece no como vacío accidental, sino como escenario 

donde algo más profundo que la respuesta inmediata 

comienza a desplegarse. 

 

Sin embargo, para la sensibilidad humana, el silencio 

raramente se percibe como lenguaje. Se experimenta como 

desconcierto, como incertidumbre, como una forma de 

distancia difícil de interpretar. 
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El creyente contemporáneo, inmerso en dinámicas 

donde la inmediatez ha moldeado silenciosamente la 

percepción de la realidad puede encontrar en el silencio de 

Dios una experiencia particularmente desafiante. 

Acostumbrado a la respuesta rápida, al estímulo constante, a 

la confirmación inmediata, el alma enfrenta una dimensión 

espiritual que no responde a la lógica del rendimiento ni a la 

cronología del deseo.  

 

La oración parece no encontrar eco. La búsqueda no 

produce señales visibles. La fe se sostiene en medio de una 

quietud que no ofrece explicaciones inmediatas, y es 

precisamente allí donde comienza uno de los procesos más 

profundos de toda la vida espiritual, porque el silencio de 

Dios no solo confronta la expectativa, sino que confronta la 

estructura desde la cual la expectativa emerge. 

 

El yo humano, cuya tendencia natural consiste en 

buscar seguridad en aquello que puede comprender, controlar 

o anticipar, encuentra en el silencio un territorio incómodo. 

Esto es lógico, porque la respuesta visible tranquiliza, sin 

embargo, el silencio exige confianza, y cuando una simple 

explicación es capaz de ordenar, el silencio nos demanda 

rendición.  

 

Lógicamente, la ausencia de palabras de parte de Dios, 

no implica ausencia de acción, Su quietud no equivale a 

inactividad, Su silencio no representa necesariamente 

distancia. Sin embargo, el alma, en su fragilidad natural, rara 

vez percibe inmediatamente estas diferencias. 
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El silencio, fácilmente es interpretado como demora, 

como indiferencia, como abandono, como juicio, como 

rechazo, y en esa lucha silenciosa entre percepción humana y 

realidad divina, se despliega una de las tensiones más 

delicadas de la fe. Porque creer cuando Dios responde 

fortalece la confianza, pero creer cuando Dios calla 

transforma la estructura misma desde la cual la confianza es 

posible. 

 

Debo aclarar que este libro no pretende ofrecer 

explicaciones respecto de los silencios divinos, porque 

simplemente no las tengo. Tampoco ofrece fórmulas 

emocionales destinadas a amortiguar superficialmente la 

inquietud que el silencio puede producir.  

 

No es un libro que busque reducir esta experiencia a 

un problema teológico abstracto ni a una dificultad 

psicológica circunstancial. Su propósito es adentrarse en una 

dimensión mucho más profunda, allí donde el silencio deja 

de interpretarse como vacío para comenzar a discernirse 

como proceso, donde la quietud deja de experimentarse como 

ausencia para revelarse como obra invisible, donde la fe deja 

de apoyarse en la respuesta para descansar en la presencia. 

 

Porque el silencio de Dios, lejos de constituir un 

accidente en la vida espiritual, representa con frecuencia el 

territorio donde la fe madura, donde el mérito colapsa, donde 

la dependencia se purifica y donde el alma aprende a 

descansar más allá de la necesidad de confirmaciones 

visibles. 
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Es en esa dimensión, tan misteriosa como 

transformadora, tan desconcertante como profundamente 

redentora, que comienza a revelarse un lenguaje que el alma 

humana raramente comprende de inmediato, pero que, una 

vez discernido, puede convertirse en una de las experiencias 

más estabilizadoras, más purificadoras y más profundamente 

reveladoras de toda la vida espiritual. 

 

 Creo que este libro presenta un hermoso desafío. No el 

de comprender los silencios, sino el de valorarlos, 

considerando su fuente. Dios es infinitamente sabio y Su 

gracia es inagotable. Aprovechar aun Sus silencios para 

deleitarnos en Él, es uno de los pasos más maduros que 

podemos pretender en la fe. 

 

“Hazme oír cada mañana acerca de tu amor inagotable, 

porque en ti confío…” 

Salmos 143:8 NTV 
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Capítulo uno 

 

 

CUANDO DIOS 

NO RESPONDE 

 

 

“Cada día clamo a ti, mi Dios, pero no respondes; 

cada noche levanto mi voz, pero no encuentro alivio.” 

Salmo 22;2 NTV 

 

 

Hay experiencias en la vida espiritual que ningún 

creyente puede evitar, aunque muchos intenten evadirlas. 

Entre ellas, pocas resultan tan desconcertantes como aquella 

en la que el cielo parece cerrado, la oración parece no 

atravesar el techo, y Dios, quien ha prometido oír, responder, 

guiar, o intervenir, parece guardar un silencio inexplicable.  

 

No se trata de la duda del incrédulo ni de la 

indiferencia del distante, sino del desconcierto del creyente 

que ora, que espera, que clama, y aun así no encuentra 

respuestas de parte de Dios. Es ese territorio incómodo donde 

la fe no se siente celebrada, sino incomprensiblemente 

probada. 
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El silencio de Dios es una de las vivencias más 

universales de la vida cristiana, aunque paradójicamente sea 

una de las menos mencionadas. Se predica sobre milagros, 

sobre puertas abiertas, sobre respuestas visibles, sobre el 

Dios que actúa con poder manifiesto; sin embargo, se habla 

poco del Dios que no explica, del Dios que no interviene 

según nuestras expectativas temporales, del Dios cuya 

aparente ausencia genera más preguntas que consuelo 

inmediato.  

 

Sin embargo, la Escritura está atravesada por esta 

realidad de manera constante, casi pedagógica, casi 

insistente, como si el Espíritu Santo quisiera advertirnos 

desde el principio que la fe no siempre será acompañada por 

confirmaciones audibles. De hecho una enseñanza reiterada 

a través de toda la Biblia es la perseverancia en medio de los 

procesos impregnados de silencios divinos.  

 

El alma humana, moldeada por la necesidad de 

seguridad, tiende naturalmente a asociar la respuesta divina 

con la validación emocional. Esperamos que Dios responda 

como responde un padre humano, como responde una 

autoridad visible, como responde alguien que justifica sus 

decisiones frente a nuestra ansiedad, pero Dios no opera bajo 

esos parámetros.  

 

Esperamos señales, palabras, direcciones claras, 

resoluciones rápidas. Pero la dinámica divina no se somete a 

la lógica de la inmediatez ni a las demandas del alivio 

instantáneo. Dios no responde como nosotros esperamos, ni 
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cuando nosotros consideramos razonable, ni bajo las 

condiciones psicológicas que nos resultan cómodas. Esta 

tensión entre expectativa humana y soberanía divina 

constituye uno de los campos más profundos de la 

maduración espiritual. 

 

La experiencia del silencio no es un fenómeno 

marginal en la Biblia; es, en muchos casos, el escenario 

principal donde la fe es purificada. De hecho tenemos claros 

ejemplos como el de Abraham, quien recibió una promesa y 

luego caminó largos años sin modificaciones visibles de su 

realidad.  

 

El ejemplo de José quien soñó con gobierno y luego 

atravesó traiciones, esclavitud y cárcel. El ejemplo de David, 

quien fue ungido como rey, pero en lugar de una corona, le 

sobrevinieron tiempos de persecución, en los cuales tuvo que 

huir como un simple fugitivo. El ejemplo de los hebreos, 

quienes clamaron en Egipto durante siglos antes de que la 

liberación fuera una realidad, o incluso el testimonio de 

varios salmos, que operan como espejos emocionales del 

alma, cuando se encuentra desorientada por los procesos y el 

silencio divino. 

 

“¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? 

¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí?” 

Salmo 13:1 

 

Este lenguaje no nace de la incredulidad, sino de la 

relación. Solo clama así quien espera algo de Dios. Solo 
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pregunta así quien cree que Dios podría responder. El 

silencio duele precisamente porque la fe existe. La ausencia 

aparente se vuelve insoportable porque la presencia fue 

conocida. El creyente no lucha contra la idea de Dios, sino 

contra la experiencia de no percibirlo. 

 

Aquí surge un aspecto esencial que debe ser 

comprendido con precisión magisterial: el silencio divino no 

equivale a ausencia divina. La percepción humana no 

constituye la medida de la actividad celestial. Dios puede 

estar obrando en dimensiones invisibles mientras el alma 

interpreta quietud.  

 

Dios puede estar formando, alineando, quebrantando, 

corrigiendo, preservando, incluso protegiendo nuestras 

vidas, mientras nosotros, limitados por el tiempo y la 

emocionalidad, nos desorientamos, interpretando abandono, 

desamparo o desaprobación. La Escritura jamás enseña que 

Dios solo actúa cuando el ser humano lo siente o lo demanda, 

sino más bien cuando soberanamente así lo determina. Es 

decir, el problema no reside en el silencio, sino en nuestra 

interpretación errónea respecto del silencio.  

 

La fe inmadura asume que Dios responde cuando 

valida nuestras expectativas; la fe madura aprende que Dios 

responde cuando ejecuta Su voluntad. Estas dos categorías 

no siempre coinciden en el calendario humano. De hecho, 

rara vez lo hacen. La ansiedad espiritual surge precisamente 

en ese espacio donde lo que esperamos no se corresponde con 

lo que sucede.  
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Es allí donde la lógica humana comienza a tambalear, 

donde las fórmulas religiosas dejan de funcionar, donde las 

frases prefabricadas pierden su eficacia terapéutica, porque 

el silencio de Dios no puede interpretarse correctamente con 

simples conceptos teológicos. 

 

No puede explicarse con frases rápidas del tipo “ten 

más fe”, “declara la victoria”, “algo bueno viene”. No porque 

estas expresiones carezcan de valor doctrinal en 

determinados contextos, sino porque el silencio pertenece a 

una pedagogía más profunda que la simple motivación 

emocional.  

 

Hay procesos divinos que no buscan calmar nuestras 

ansiedades, sino transformarnos internamente. Hay 

temporadas donde Dios no se propone responder preguntas, 

sino reconfigurar la estructura desde la cual formulamos esas 

preguntas. Debemos tener en claro que si Dios no responde, 

no es porque no desee comunicarse con nosotros, sino porque 

lo está haciendo de manera más profunda y eficiente. 

 

El silencio Divino, expone la naturaleza de nuestra fe 

con una precisión quirúrgica. Mientras todo fluye conforme 

a nuestros deseos, es fácil creer que confiamos plenamente. 

Pero cuando la respuesta no llega, cuando la intervención se 

demora, cuando la dirección no se aclara, emergen tensiones 

internas que permanecían ocultas bajo la estabilidad 

circunstancial. Aparecen la frustración, la sospecha, el 

cansancio, la irritación espiritual, incluso, en los casos más 

intensos, la sensación de traición divina. 
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Yo sé que esto suena muy duro y muy difícil de asumir, 

pero es verdad. Estamos acostumbrados a decir lo correcto, 

por eso no admitiríamos cosa semejante, pero la verdad es 

que en nuestro interior suelen correr arroyos de incredulidad 

y dudas muy vergonzosos para ser asumidos públicamente. 

Sin embargo, esto no debería ser ocultado, porque no son 

extrañas sensaciones, sino expresiones comunes del alma. 

 

El creyente moderno, moldeado por una cultura de 

inmediatez, suele experimentar el silencio con una intensidad 

particular. Vivimos en una era donde todo responde 

rápidamente: mensajes, búsquedas, transacciones, estímulos, 

gratificaciones. La demora se percibe como falla, y el retraso 

se interpreta como disfunción.  

 

Esta mentalidad, trasladada inconscientemente al 

ámbito espiritual, genera expectativas que chocan 

violentamente con la soberanía divina. Esperamos que Dios 

opere bajo la lógica de la respuesta instantánea, y cuando no 

lo hace, el alma entra en un conflicto que muchas veces se 

traduce en agotamiento y frustración espiritual. Sin embargo, 

Dios no participa de las ansiedades culturales. 

 

Él no responde bajo presión emocional. No se deja 

apurar por la impaciencia humana. No ajusta su voluntad a la 

desesperación del momento. La Escritura insiste 

repetidamente en esta dimensión del carácter divino: 

“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 

ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová” (Isaías 

55:8). Este pasaje no constituye una frase poética destinada 
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a decorar sermones; es una declaración estructural sobre la 

diferencia radical entre la lógica humana y la dinámica 

divina. 

 

Cuando Dios guarda silencio, la fe entra en una región 

donde ya no puede apoyarse en evidencias emocionales ni en 

confirmaciones visibles. Allí la confianza deja de ser una 

reacción a la respuesta y comienza a convertirse en una 

postura existencial. Creer ya no depende de lo que sucede, 

sino de quién es Dios. La fe deja de sostenerse en resultados 

y comienza a arraigarse en la naturaleza divina. Esto, 

ciertamente puede ser muy incómodo, pero es absolutamente 

necesario. 

 

Una fe sostenida únicamente por respuestas visibles 

jamás resistirá temporadas prolongadas de incertidumbre. 

Una espiritualidad dependiente de señales constantes se 

vuelve frágil ante la demora. El silencio, entonces, lejos de 

ser una anomalía espiritual, se convierte en un instrumento 

divino de fortalecimiento interno. No como castigo, sino 

como formación. 

 

Aquí conviene detenerse en una verdad que suele 

resultar difícil de aceptar: Dios no está obligado a explicar 

sus procesos. La soberanía divina incluye el derecho a obrar 

sin justificar cada movimiento frente a la comprensión 

humana. Nosotros somos hijos de Dios, pero no vivimos en 

una relación contractual donde nuestro Padre debe responder 

bajo exigencia psicológica; vivimos en una relación donde 
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asumimos que Él es Padre, pero también es Señor y que en el 

Reino la confianza precede al entendimiento. 

 

El patriarca Job representa de manera magistral esta 

tensión. Él no recibe explicaciones al inicio de su 

sufrimiento. No obtiene respuestas inmediatas a sus 

preguntas. No se le revela el diálogo celestial que precedió a 

su crisis. Vivió dentro de un escenario donde la lógica 

humana no encontraba anclaje. Y sin embargo, el relato no 

describe a un Dios ausente, sino a un Dios soberanamente 

silencioso. Esta diferencia ciertamente es decisiva, porque el 

silencio Divino no indica desinterés; indica propósito oculto. 

 

El desconcierto espiritual nace precisamente en ese 

punto donde la fe conoce el carácter de Dios, pero no 

comprende sus decisiones. Sabemos que Dios es bueno, pero 

no entendemos la demora. Sabemos que Dios es fiel, pero no 

escuchamos respuestas. Es allí donde la fe comienza a 

profundizarse, porque creer cuando Dios responde es natural; 

pero creer cuando Dios calla es transformador. 

 

El silencio de Dios nos introduce en una de las zonas 

más delicadas de nuestra vida espiritual, no porque allí Dios 

se ausente, sino porque allí la fe pierde apoyos secundarios. 

Mientras la respuesta es visible, la confianza parece firme, la 

dirección se percibe clara y la seguridad parece estable; Pero 

cuando el cielo calla, la fe queda desnuda de confirmaciones 

accesorias, y es entonces cuando emerge la pregunta que rara 

vez formulamos en voz alta pero que late en el fondo de toda 
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espera prolongada: ¿sobre qué estaba realmente sostenida mi 

confianza? 

 

No toda fe es igual, aunque todas usen el mismo 

lenguaje. Existe una fe que descansa en el carácter de Dios, 

y existe otra que, aunque sinceramente religiosa, descansa en 

la expectativa de los resultados. La diferencia entre ambas no 

siempre es evidente en temporadas de bonanza espiritual.  

 

Ambas oran. Ambas creen. Ambas declaran confianza. 

Pero el silencio opera como un revelador interior que separa 

motivaciones, que expone estructuras invisibles, que deja al 

descubierto aquellas cosas que ni siquiera sabíamos que 

habitaban nuestro interior. 

 

Cuando la respuesta no llega, la fe basada en resultados 

comienza a experimentar fatiga. No necesariamente 

incredulidad doctrinal, sino agotamiento emocional. La 

oración empieza a sentirse pesada. La espera comienza a 

parecer injustificada. El tiempo se vuelve un adversario 

silencioso. No porque Dios haya cambiado, sino porque la 

expectativa humana entra en conflicto con la cronología 

divina. De hecho, las Escrituras no ignoran estas tensiones, 

sino que las describen con crudeza. 

 

“Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; en su palabra he 

esperado. Mi alma espera a Jehová más que los centinelas 

a la mañana.” 

Salmo 130:5 y 6 
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Esta declaración no surge de una espiritualidad 

cómoda, sino de una espera intensa, prolongada, existencial. 

El salmista no presenta la espera como un acto pasivo, sino 

como una postura del alma que se rehúsa a abandonar la 

confianza aun cuando la noche parece extenderse más allá de 

lo tolerable. 

 

En la actualidad, muchos hermanos suelen asociar la 

espera con inactividad, pero en la lógica bíblica la espera 

constituye una de las formas más activas de la fe. No hacer 

nada puede ser pereza; esperar en Dios es un acto deliberado 

de confianza. Es permanecer cuando todo en la 

emocionalidad exige escapar. Es sostenerse cuando la lógica 

humana reclama resolución inmediata. 

 

Gran parte del sufrimiento que atribuimos al silencio 

de Dios no nace del silencio mismo, sino del choque entre lo 

que esperábamos y lo que Dios decidió hacer. No nos 

perturba únicamente la ausencia de respuestas, sino la ruptura 

del guion interno que habíamos construido.  

 

Tal vez esperábamos una dirección clara, una 

intervención rápida, un alivio visible. Tal vez, habíamos 

diseñado, consciente o inconscientemente, la manera en que 

Dios actuaría. Y cuando Dios no se ajusta a ese diseño, el 

alma experimenta una forma peculiar de desorientación 

impregnada de frustración. 

 

 La verdad es que el silencio no solo retrasa respuestas, 

sino que también desmantela ilusiones. La fe inmadura 
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imagina que comprenderá siempre los caminos de Dios. La 

fe en proceso de maduración descubre que muchas veces 

deberá caminar sin mapas. El apóstol Pablo afirmó: “Por fe 

andamos, no por vista” (2 Corintios 5:7), esto deja de ser 

una simple afirmación teológica y se convierte en una 

realidad existencial incómoda. Caminar sin vista no es 

metáfora poética; es experiencia espiritual concreta. 

 

El silencio nos obliga a decidir si confiaremos en Dios 

o en nuestra necesidad de entender. Esta decisión no es 

menor, porque creer mientras comprendemos resulta 

relativamente sencillo; creer mientras ignoramos exige una 

transformación interior profunda. Allí la fe deja de ser una 

convicción intelectual y comienza a convertirse en una 

postura esencial del alma. No se trata de aceptar doctrinas, 

sino de permanecer en confianza cuando la emocionalidad no 

coopera. 

 

El profeta Habacuc capturó magistralmente esta 

dinámica cuando, después de describir escenarios de pérdida 

total, declaró: “Aunque la higuera no florezca, ni en las 

vides haya frutos, aunque falte el producto del olivo y los 

labrados no den mantenimiento… con todo, yo me alegraré 

en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación” 

(Habacuc 3:17 y 18). Esta afirmación no es optimismo 

religioso; es fe desacoplada de circunstancias. Es confianza 

que ya no depende de señales favorables. 

 

El silencio Divino purifica precisamente hacia esa 

dirección. No como un ejercicio cruel, sino como una obra 
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formativa. Dios no nos despoja de respuestas para 

debilitarnos, sino para reorientar el fundamento de nuestra 

confianza. Una fe dependiente de resultados visibles jamás 

alcanzará estabilidad profunda. Una espiritualidad sostenida 

únicamente por intervenciones evidentes permanecerá 

vulnerable a toda demora. 

 

El silencio, entonces, no destruye la fe; destruye 

dependencias invisibles. Este proceso, sin embargo, rara vez 

se vive sin luchas. El alma humana no entrega fácilmente sus 

exigencias de claridad, control y previsibilidad. Ciertamente 

podemos amar a Dios con sinceridad y, aun así, resistirnos al 

territorio donde Dios no explica. Podemos creer 

genuinamente y, sin embargo, experimentar fatiga emocional 

frente a la espera prolongada. 

 

Amados hermanos, debo afirmar que el cansancio en 

el silencio no es pecado. Muchos, en temporadas de aparente 

ausencia divina, añaden a su angustia una culpa innecesaria. 

Se reprochan la fatiga, se condenan por la frustración, 

interpretan su lucha emocional como falla espiritual. Pero la 

Escritura presenta reiteradamente a hombres y mujeres de fe 

atravesando tensiones similares sin que ello implique ruptura 

de su comunión con Dios. 

 

David dejó registrado sus reclamos: “Dios mío, Dios 

mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan 

lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor?” 

(Salmo 22:1). Estas palabras, lejos de ser censuradas por el 

Espíritu Santo, quedaron registradas como parte legítima de 
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la experiencia espiritual, de tal manera fue así, que el mismo 

Señor Jesucristo las utilizó en la cruz del Calvario. 

 

Con esto no estoy buscando justificaciones, estoy 

afirmando que la sensación de abandono puede coexistir con 

la perfecta fidelidad. La percepción humana no constituye 

diagnóstico definitivo de la realidad celestial y tampoco la 

violenta cuando no murmura sobre lo que no entiende.  

 

Lo que no debe hacer el alma fatigada, es intentar 

completar sus vacíos con vanas conclusiones emocionales: 

“Dios no me oye”. “Dios se alejó de mí”. “Dios no interviene 

porque algo está mal conmigo”. Estas interpretaciones no 

nacen de revelación alguna, sino de temores y ansiedades. 

Puede ser lógico que los silencios de Dios, creen espacios 

incómodos donde la mente humana intente fabricar 

explicaciones para aliviar su incertidumbre, pero no hay que 

permitirle que se exprese livianamente. 

 

La Escritura insiste en preservar al creyente de estas 

conclusiones precipitadas. “Por nada estéis afanosos… sean 

conocidas vuestras peticiones delante de Dios” (Filipenses 

4:6). Este pasaje no promete respuesta inmediata, pero sí 

invita a una postura interior donde la ansiedad no gobierne la 

interpretación espiritual. La fe debe aprender a convivir con 

preguntas, sin fabricar respuestas imaginarias, porque el 

silencio no necesita ser explicado para ser habitado. 

 

Aprender esto, constituye uno de los movimientos más 

transformadores de la madurez espiritual. Si nos sometemos 
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humildemente al gobierno del Espíritu Santo, descubriremos 

progresivamente que la estabilidad no depende de entender 

cada proceso, sino de confiar en el carácter inmutable de 

Dios. Entonces, veremos que la paz deja de intentar 

sostenerse con respuestas, y se afirma en la certeza de que 

Dios es fiel aun cuando hace silencio. 

 

“Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; Él no puede 

negarse a sí mismo” 

2 Timoteo 2:13 
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Capítulo dos 

 

 

EL DIOS QUE HABLA  

Con silencios 

 

 

“Tu siervo soy yo, dame entendimiento 

Para conocer tus testimonios.” 

Salmo 119:125 

 

 

Uno de los aprendizajes más difíciles de la vida 

espiritual consiste en aceptar que Dios no se limita a los 

modos de comunicación que resultan cómodos para la mente 

humana. El creyente, acostumbrado a asociar la voz divina 

con palabras, impresiones, direcciones claras o 

intervenciones visibles, suele interpretar el silencio como 

interrupción del diálogo, como suspensión de la cercanía, 

como un vacío desconcertante donde la relación parece 

quedar en pausa. Sin embargo, la Escritura sugiere de manera 

persistente una realidad más profunda, más desconcertante y, 

al mismo tiempo, más gloriosa: Dios no solo habla cuando 

emite palabras, también habla cuando guarda silencio. 

 

Esta afirmación desafía estructuras muy arraigadas en 

la espiritualidad contemporánea. Hemos aprendido a 
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reconocer la voz divina en la instrucción, en la promesa, en 

la advertencia, en la consolación verbal, pero raramente 

hemos sido formados para discernir el lenguaje del silencio. 

Nuestra formación espiritual nos ha enseñado a escuchar lo 

audible, pero no siempre a interpretar lo no verbal. Y sin 

embargo, gran parte de la obra divina en la vida de fe se 

desarrolla precisamente en territorios donde Dios no explica, 

no detalla, no justifica, no verbaliza. 

 

El silencio no es ausencia de comunicación; es una 

forma distinta de comunicación. El problema no radica en 

que Dios calle, sino en que el alma humana ha reducido la 

idea de lenguaje divino a categorías demasiado estrechas.  

 

Esperamos palabras porque entendemos el lenguaje 

como discurso, pero Dios, cuya naturaleza trasciende toda 

limitación humana, no depende exclusivamente de 

estructuras verbales para revelarse. Él instruye mediante 

procesos, corrige mediante demoras, guía mediante puertas 

cerradas, forma mediante esperas, transforma mediante 

escenarios que jamás habríamos elegido conscientemente. 

 

Hay silencios que contienen más revelación que 

muchas palabras, porque la palabra informa, pero el proceso 

transforma. Los hijos de Dios anhelamos explicaciones, pero 

Dios muchas veces opera en una dimensión más profunda 

que la mera información intelectual. Explicar no siempre 

edifica. Comprender no siempre madura. Saber no siempre 

transforma. Existen movimientos divinos cuyo propósito no 

es satisfacer la curiosidad humana, sino moldear la estructura 
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interna del alma. Y en ese tipo de obra, el silencio resulta no 

solo adecuado, sino necesario. 

 

La formación divina no siempre es verbal. Esta verdad, 

aunque teológicamente sólida, suele chocar contra la 

ansiedad humana por entender. La mente busca claridad 

conceptual; el espíritu necesita formación interior. El 

intelecto exige respuestas; la fe es llamada a confiar. Allí 

emerge una tensión que atraviesa toda la vida cristiana: la 

diferencia entre un Dios que explica y un Dios que forma.  

 

Explicar resuelve incertidumbres momentáneas, pero 

formar produce estabilidad permanente. Cuando Dios nos 

explica una situación, nos ilumina la mente, pero cuando 

Dios hace silencio, trabaja en la profundidad de nuestro ser. 

 

El silencio, en este sentido, deja de ser un vacío 

incómodo para convertirse en un espacio de intervención 

invisible. No se trata de un Dios que se retira, sino de un Dios 

que opera más allá de la percepción inmediata. Porque la fe 

no se desarrolla únicamente mediante revelaciones audibles, 

sino mediante procesos donde la confianza debe sostenerse 

sin confirmaciones constantes. 

 

La Escritura está impregnada de este principio. “El 

justo por su fe vivirá” (Habacuc 2:4), no describe 

simplemente una postura doctrinal, sino una dinámica 

existencial. Vivir por fe implica, inevitablemente, transitar 

territorios donde Dios no ofrece explicaciones detalladas. 

Implica caminar sostenido por la certeza del carácter divino 
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más que por la claridad de circunstancias. Implica aceptar 

que nuestra comunión con Dios no se sostiene desde la 

necesidad de comprender cada movimiento. 

 

Aquí conviene detenernos en una verdad que rara vez 

es enfatizada con suficiente profundidad: “Dios no está 

obligado a traducir Su voluntad a categorías que resulten 

cómodas para nuestra manera de pensar”. Por lo tanto, no 

debemos procurar una comunión edificada sobre el control 

informativo, sino desde la confianza espiritual.  

 

La fe no exige comprensión plena; descansa en la 

fidelidad divina, por eso es que la mente natural puede 

considerarla “locura”. Cuando Dios calla, no necesariamente 

está ocultando información; muchas veces está desactivando 

dependencias. Porque existe una tendencia muy humana a 

condicionar la tranquilidad espiritual a la posesión de 

respuestas claras. 

 

Humanamente queremos saber para poder descansar, y 

procuramos trasladar esa conducta a la vida del Reino. Sin 

embargo, en la lógica divina, debemos aprender a descansar 

antes de saber. Este orden altera profundamente la 

experiencia de la fe. La espiritualidad inmadura descansa 

cuando entiende; la espiritualidad madura descansa porque 

confía.  

 

El silencio de Dios se convierte entonces, en un 

instrumento quirúrgico mediante el cual reordena prioridades 
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internas. No se limita a responder preguntas; transforma la 

estructura desde la cual formulamos esas preguntas. 

 

“Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso 

viento que rompía los montes, y quebraba las peñas 

delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y 

tras el viento un terremoto; pero Jehová no estaba en el 

terremoto. Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no 

estaba en el fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y 

delicado. Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su 

manto, y salió, y se puso a la puerta de la cueva. Y he aquí 

vino a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías?” 

1 Reyes 19:11 al 13 

 

El profeta Elías experimentó una revelación 

extraordinaria en esta dirección. Después del viento 

poderoso, del terremoto, y del fuego, manifestaciones que 

podrían asociarse con intervenciones espectaculares, la 

Escritura declara que Dios no habló a través de esas 

expresiones, sino en el silbo apacible y delicado expresó Su 

presencia. 

 

Notemos que al final, Dios le habla claramente al 

profeta, pero si observamos bien la secuencia. El profeta 

tomó consciencia de todo, durante el silbo apacible y 

delicado. Dios todavía no había emitido ninguna palabra, 

pero dice que: “Cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con 

su manto, y salió, y se puso a la puerta de la cueva…” 
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Este pasaje no solo describe una experiencia profética; 

introduce un principio teológico de enorme profundidad. 

Dios no siempre se manifiesta mediante lo estruendoso. No 

siempre interviene mediante lo visible. No siempre habla 

mediante lo que la expectativa humana considera impactante, 

muchas veces, Su voz habita en lo casi imperceptible. 

 

Reitero, esto no quita que en otro momento, Dios 

determine hablar claramente, pero lo que debemos aprender, 

es que hay silencios Divinos, que son más profundo y 

reveladores que muchas palabras.  

 

El silencio, lejos de contradecir la comunicación 

divina, puede constituir su expresión más refinada. Porque 

mientras el ruido captura la atención, el silencio exige 

discernimiento. Mientras lo espectacular impacta los 

sentidos, el silencio trabaja en la interioridad. Mientras la 

palabra satisface la mente, el silencio reconfigura el corazón. 

 

El silencio de Dios tiene una gran capacidad de 

purificación. Sus palabras pueden tranquilizarnos, pero 

también pueden alimentar dependencias emocionales. Una fe 

sostenida únicamente por confirmaciones verbales se vuelve 

vulnerable a la ausencia de ellas. En cambio, el silencio opera 

como un desmantelador de apoyos secundarios. No destruye 

el dialogo efectivo, sino que fortalece su fundamento.  

 

Porque Dios no busca creyentes dependientes de 

señales, sino creyentes arraigados en su carácter. Cristo 

mismo estableció este principio cuando declaró: 
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“Bienaventurados los que no vieron, y creyeron” (Juan 

20:29). Esta afirmación no desvaloriza la evidencia, pero sí 

redefine el núcleo de la fe. Creer no depende exclusivamente 

de lo observable. La confianza no se sostiene únicamente en 

lo verificable. Existe una dimensión de la comunión con Dios 

que trasciende la necesidad humana de confirmación 

constante. 

 

El silencio tiene la capacidad de tratarnos para 

llevarnos hacia la madurez espiritual, por lo tanto no 

debemos considerarlo como una privación cruel, sino como 

una obra formativa. Dios no calla para generar angustia, sino 

para profundizar confianza. No guarda silencio para 

desorientar, sino para fortalecer la estabilidad interior. 

Porque una fe que solo respira en la respuesta visible jamás 

alcanzará la solidez necesaria para atravesar temporadas de 

incertidumbre inevitable. 

 

Hay hermanos que viven recordando algunas 

manifestaciones visibles de sus primeros tiempos de 

cristianos. Luego, creen que eso se apagó por algún motivo y 

añoran esos tiempos. Sin embargo, no están comprendiendo 

que la madurez espiritual, hace necesario un cambio. Tal vez 

puede parecer que algo se perdió, pero en realidad, lo que 

ocurrió es un avance hacia la madurez. 

 

Cuando un niño nace, está muchas horas en brazos de 

su madre. De hecho, ella lo toca, lo alimenta, lo acaricia, lo 

atiende continuamente, pero se espera, que el paso de los 

años hará que eso no sea necesario. No es que la madre deja 
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de amar a su hijo, sino que las etapas hacia la madurez 

obligan a evolucionar, no precisamente aumentando el 

contacto físico, sino evitándolo cada vez más. 

 

En los primeros meses de mi conversión, recuerdo 

haber vivido experiencias espirituales y sensoriales muy 

impactantes, pero con el tiempo eso fue cambiando. No 

porque estuviera espiritualmente peor, o porque Dios ya no 

deseara manifestarse a mi vida de manera sobrenatural, sino 

porque maduré y es necesario que la madurez desarrolle la fe 

y consolide la confianza. Hoy en día, sigo considerando que 

toda manifestación de Dios es hermosa, pero ya no necesito 

sentir nada para saber que Él está, y no necesito sentir nada 

especial para comprender Su dirección o aprobación. 

 

El silencio, entonces, comienza a revelarse como un 

lenguaje que no informa, sino que transforma. Sin embargo, 

raramente percibimos esta obra en tiempo real. El silencio se 

vive como vacío antes de ser reconocido como intervención. 

Solo retrospectivamente el alma descubre que aquello que 

interpretó como quietud divina estaba lleno de actividad 

invisible. Que lo que parecía ausencia de comunicación 

constituía una forma distinta de diálogo. Que lo que generaba 

desconcierto estaba produciendo maduración. 

 

Comprender que el silencio no es pasividad divina, 

transforma radicalmente la manera en que experimentamos 

la aparente quietud de Dios. La necesidad de entender se 

rinde lentamente ante la certeza del carácter inmutable de 

nuestro Dios. 
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Cuando aprendemos esto, la fe comienza a respirar de 

otra manera, la comunión se vuelve más estable, porque 

hemos madurado a través de los sabios procesos Divinos. El 

Señor no moldea nuestro carácter por medio de la 

acumulación de datos, ni claras explicaciones, sino por 

procesos que incluyen valiosos silencios que, 

inexplicablemente, son capaces de cultivar una sólida 

confianza. 

 

“Porque por fe andamos, no por vista” (2 Corintios 

5:7), no describe simplemente la ausencia de evidencia física, 

sino una forma de existencia donde la certeza no depende del 

entendimiento total del proceso. Caminar por fe implica 

aceptar que muchas veces Dios no explicará lo que hace 

mientras lo hace. 

 

Si Dios nos explicara todo, la mente procesaría la 

información recibida, pero la revelación espiritual sería 

anulada. Sin embargo, cuando Dios calla, el corazón se 

manifiesta recibiendo luz. El silencio actúa como un 

revelador interior que deja al descubierto la estructura real de 

nuestra confianza.  

 

Creer que Dios es fiel es algo de lo que no dudamos, 

pero nos resulta más sencillo caminar en fe cuando 

comprendemos Sus caminos. Sin embargo, confiar en su 

fidelidad y caminar en fe cuando sus caminos permanecen 

ocultos, exige una transformación más radical, profunda y 

verdadera. 
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El silencio confronta suavemente, aunque no siempre 

cómodamente, las ilusiones invisibles del alma religiosa. 

Expone nuestras permanentes expectativas en busca de 

explicaciones, a la vez que nos introduce en la aceptación de 

Sus obras soberanas.  

 

“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; 

más las reveladas son para nosotros.” 

Deuteronomio 29:29 

 

Este pasaje introduce un principio teológico de enorme 

estabilidad espiritual. No todo será explicado. No todo será 

comprendido en tiempo real. No todo será iluminado dentro 

de la cronología humana. Existe una dimensión del obrar 

divino que permanece deliberadamente velada, no como 

negación de cercanía, sino como expresión de sabiduría 

superior. En otras palabras: El silencio no es déficit de 

comunicación, sino administración soberana de la 

revelación. 

 

“Pido que... les dé el Espíritu de sabiduría y de revelación, 

para que lo conozcan mejor. Pido también que les sean 

iluminados los ojos del corazón...” 

Efesios 1:17 y 18 (NVI) 
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Capítulo tres 

 

 

FE EN MEDIO 

DEL SILENCIO 

 

 

“Yo sé que mi Redentor vive, 

Y al fin se levantará sobre el polvo; 

Y después de deshecha esta mi piel, 

En mi carne he de ver a Dios; 

Al cual veré por mí mismo, 

Y mis ojos lo verán, y no otro, 

Aunque mi corazón desfallece dentro de mí.” 

Job 19:25 al 27 

 

 

La historia de Job no comienza en la tierra sino en una 

dimensión invisible que el protagonista jamás llega a conocer 

mientras atraviesa su crisis. Esta sola observación introduce 

al lector en uno de los misterios más desconcertantes de la 

experiencia espiritual: la posibilidad de que Dios esté 

intensamente involucrado en escenarios cuya lógica 

permanece completamente oculta para el ser humano.  

 

Job vive, sufre, pierde, clama, pregunta, resiste, se 

desmorona emocionalmente y vuelve a levantarse sin poseer 
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jamás la información que el lector recibe desde el primer 

capítulo del relato, una asimetría deliberada que no 

constituye un detalle narrativo sino una revelación teológica 

de enorme profundidad, porque expone con crudeza la 

diferencia entre la perspectiva divina y la percepción 

humana. 

 

El drama de Job no reside únicamente en la magnitud 

de sus pérdidas, que ya de por sí resultan devastadoras; 

bienes, estabilidad, descendencia, salud, reputación, 

equilibrio emocional, sino en el silencio de Dios que 

envuelve toda la experiencia.  

 

No hay advertencias previas, no hay explicaciones 

iniciales, no hay marcos interpretativos que suavicen el 

impacto del sufrimiento. La tragedia irrumpe sin pedagogía 

verbal, sin introducción progresiva, sin el tipo de preparación 

psicológica que la mente humana consideraría razonable.  

 

Job no recibe un mensaje celestial que le informe 

acerca de la naturaleza de la prueba, ni una promesa 

específica que delimite su duración, ni una explicación que 

ordene conceptualmente su dolor. Vive dentro de un 

escenario donde la fe queda despojada de toda estructura de 

comprensión inmediata. 

 

La fe puede ser probada sin ser informada, con lo cual 

el Señor desafía profundamente la expectativa humana. 

Todos quisiéramos que Dios nos explicara sus procesos, que 

nos anticipara sus movimientos, que justificara sus 
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decisiones frente a nuestra necesidad de entender. Pero la 

experiencia de Job revela una dinámica distinta, donde Dios 

no satisface primero la curiosidad intelectual sino que 

permite que la fe atraviese un proceso de purificación radical. 

Porque mientras la mente humana busca claridad conceptual, 

Dios muchas veces trabaja en la profundidad estructural del 

alma. 

 

El silencio divino en el libro de Job no constituye una 

omisión sino una acción deliberada. Dios no ignora la crisis; 

la gobierna desde una soberanía invisible. No responde 

inmediatamente a los clamores de su amado Job; sino que 

permite que el proceso despliegue su obra interior.  

 

No interrumpe el desconcierto; deja que la fe se 

desprenda progresivamente de apoyos secundarios. Esta 

ausencia de explicaciones no indica desinterés sino 

propósito, una diferencia crucial que solo puede ser 

comprendida cuando la lectura abandona la lógica emocional 

inmediata y entra en una reflexión teológica más profunda. 

 

Desde nuestra cómoda lectura, debemos comprender 

que el patriarca Job no estaba siendo destruido; sino que 

estaba siendo profundamente transformado. La intensidad 

del sufrimiento no debe interpretarse exclusivamente en 

términos de pérdida. Mejor dicho, sí es pérdida desde el lado 

del “yo”, no podemos discutir eso, pero es gran ganancia 

desde el punto de vista del Reino, y eso se nos tiene que 

revelar. Es decir: Toda pérdida del “yo” es ganancia de Cristo 
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en nosotros, porque en el evangelio no hay vida si primero no 

hay muerte. 

 

El relato de la historia de Job, describe un colapso más 

profundo que el económico, físico o social: describe el 

colapso de la lógica humana aplicada a la relación con Dios. 

Job representa al creyente íntegro cuya teología implícita. 

aunque doctrinalmente correcta en muchos aspectos, todavía 

descansaba en una asociación silenciosa entre justicia y 

previsibilidad, entre fidelidad y protección visible, entre 

rectitud y estabilidad circunstancial. No se trata de una fe 

falsa, sino de una fe aún no purificada de ciertas expectativas 

humanas profundamente arraigadas. 

 

Mientras todo fluía conforme a una lógica 

comprensible, la fe de Job permanecía estable dentro de 

esquemas relativamente previsibles. Pero cuando la realidad 

se fractura sin explicación, cuando el sufrimiento irrumpe sin 

causa visible, cuando la oración no produce respuestas 

inmediatas, emerge una tensión que atraviesa toda su 

historia: la lucha entre la experiencia humana del dolor y la 

soberanía incomprensible de Dios. Job no pierde únicamente 

bienes; pierde la posibilidad de interpretar su realidad 

mediante categorías tradicionales; y es allí donde comienza 

la purificación. 

 

El alma humana posee una inclinación natural a 

construir sistemas de causalidad que otorguen sensación de 

control. Necesitamos que el mundo tenga lógica, que el 

sufrimiento tenga explicación inmediata, que la justicia 
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divina opere bajo esquemas que la mente pueda procesar sin 

fracturas excesivas. Pero el libro de Job dinamita 

cuidadosamente esta necesidad de simplificación teológica. 

No ofrece respuestas rápidas. No valida interpretaciones 

reduccionistas. No permite que el dolor sea encapsulado en 

fórmulas religiosas cómodas. 

 

Los amigos de Job representan precisamente este 

impulso humano hacia la explicación inmediata. Su discurso, 

aunque cargado de verdades parciales, opera dentro de una 

lógica que busca preservar la previsibilidad del sistema: si 

hay sufrimiento, debe haber culpa; si hay dolor, debe haber 

falla moral; si hay crisis, debe haber transgresión oculta.  

 

Esta estructura interpretativa no surge necesariamente 

de malicia sino de incomodidad frente al misterio. El 

sufrimiento inexplicable resulta teológicamente perturbador, 

porque amenaza la ilusión de que ciertamente comprendemos 

los caminos de Dios. La verdad es que debemos asumir que 

solo vemos oscuramente y como por un espejo (1 Corintios 

13:12). 

 

El silencio inicial permite que todas las 

interpretaciones humanas se desplieguen, no para 

confirmarlas sino para exponer su insuficiencia. El relato 

avanza como una desarticulación progresiva de la lógica 

humana aplicada a la providencia divina.  

 

Job pregunta con honestidad desgarradora, expresa su 

angustia sin filtros artificiales, transita regiones emocionales 
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de profunda oscuridad, y sin embargo, en medio del colapso 

interpretativo, preserva algo decisivo: no abandona a Dios, 

aun cuando no lo comprende. 

 

Esta es la gran enseñanza de Job, porque él no recibía 

respuestas, pero determinó preservar su fe. No entendía los 

procesos que estaba viviendo, pero decidió no romper la 

confianza en Dios. Esto resulta fácil de leer, pero desde la 

experiencia, lo de Job fue ciertamente extraordinario. Hoy en 

día, veo a hermanos que, por mucho menos, dudan, se 

frustran y se quejan ante Dios. 

 

“Aunque él me matare, en él esperaré” 

Job 13:15 

 

Esta no es la frase de un poeta enamorado, es la 

expresión de un hombre que lo había perdido todo. Esta frase 

no fue destinada a ornamentar discursos religiosos, sino que 

fue la manifestación de un hombre quebrantado, que expresa 

su confianza en Dios, a pesar de no estar recibiendo ningún 

tipo de explicación de lo que estaba viviendo. 

 

La fe que solo respira dentro de la lógica comprensible 

jamás alcanzará estabilidad madura. Una espiritualidad 

dependiente de explicaciones constantes permanecerá 

vulnerable a todo escenario no previsto. El silencio, entonces, 

lejos de constituir abandono, emerge como el escenario 

donde la confianza comienza a purificarse de dependencias 

invisibles. En otras palabras, el silencio divino mata las 

demandas del ego, pero fortalece la revelación espiritual. 
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Solo más tarde, cuando la obra interior ha avanzado, 

Dios rompe el silencio, y cuando lo hace, el movimiento 

resulta profundamente revelador, porque no ofrece a Job la 

explicación que la mente humana esperaría. No detalla la 

arquitectura celestial que precedió a su crisis, ni traduce el 

misterio a categorías psicológicamente cómodas. En lugar de 

ello, introduce algo infinitamente más transformador: Le abre 

los ojos y le muestra Su gloriosa soberanía. 

 

“¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra?” 

Job 38:4 

 

La irrupción divina no satisface curiosidades; reordena 

perspectivas, no explica el dolor; expone la vastedad de la 

sabiduría divina, no traduce el misterio; revela la pequeñez 

de la lógica humana frente a la inmensidad del obrar Divino. 

Y en ese movimiento, la fe de Job alcanza una 

transformación que ninguna explicación previa habría 

podido producir. 

 

La expectativa natural sugeriría que, después de un 

sufrimiento tan prolongado, Dios ofrecería a Job un marco 

interpretativo detallado, una explicación exhaustiva capaz de 

ordenar retrospectivamente cada pérdida, cada golpe, cada 

desconcierto; sin embargo, el discurso divino avanza en una 

dirección radicalmente distinta, no porque la explicación 

carezca de valor, sino porque existe algo más profundo que 

la mente humana raramente anticipa: la revelación que 

transforma supera en poder a la información que tranquiliza. 
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Dios nunca respondió a las preguntas que Job formuló; 

respondió derribando las estructuras desde las cuales esas 

preguntas fueron formuladas. El silencio previo ha producido 

una desarticulación progresiva de la lógica humana, un 

colapso necesario para que la fe pueda desprenderse de su 

dependencia silenciosa de la comprensión inmediata.  

 

Mientras la mente permanece convencida de que puede 

procesar plenamente los caminos divinos, la revelación 

encuentra límites; cuando esa convicción se quiebra, cuando 

el alma reconoce la vastedad insondable de la sabiduría de 

Dios, la fe ingresa en una dimensión más estable, más 

humilde, más profunda.  

 

“De oídas te había oído; mas ahora mis ojos te ven...” 

Job 42:5 

 

Esta expresión de Job no surge como un simple alivio 

emocional, sino como la culminación de una transformación 

interior que ninguna explicación previa habría podido 

producir. Su experiencia revela una verdad teológica de 

enorme alcance magisterial: la fe no siempre es fortalecida 

mediante respuestas, muchas veces es fortalecida mediante la 

revelación. 

 

La diferencia entre ambas realidades resulta crucial. La 

respuesta satisface la inquietud intelectual, ordena conceptos, 

alivia incertidumbres específicas; la revelación, en cambio, 

reconfigura la percepción completa de Dios, altera la relación 

del alma con el misterio, introduce una estabilidad que no 
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depende de comprender cada detalle del proceso. Dios no se 

limita a informar a Job acerca de lo ocurrido; se manifiesta 

de tal manera que la necesidad de explicación pierde su 

urgencia inicial, no porque el sufrimiento se trivialice, sino 

porque la grandeza divina desplaza el centro gravitacional de 

la angustia humana. 

 

En otras palabras, mientras que Job buscaba 

comprender su dolor, Dios estaba formando en él una visión. 

Esto es lo que debería enseñarnos hoy en día, que podemos 

estudiar teología de manera frenética y exagerada, pero la 

revelación es superior en todos los órdenes. Mientras que la 

primera forma pensamientos, la segunda despierta la visión. 

Mientras la primera otorga conocimiento, la segunda otorga 

luz, y esto en el Reino es clave, porque el no se fundamenta 

en el árbol del conocimiento, sino en el de la vida y la vida 

es la luz de los hombres (Juan 1:4). 

 

La vida espiritual contemporánea, está moldeada por 

la necesidad de control conceptual, suele experimentar una 

urgencia intensa por comprender cada proceso, por 

interpretar cada demora, por asignar significado inmediato a 

cada experiencia dolorosa. Sin embargo, la historia de Job 

introduce una pedagogía distinta, una espiritualidad donde la 

estabilidad no nace de entenderlo todo sino de confiar 

plenamente en Aquel cuya sabiduría trasciende toda 

limitación humana. 

 

La fe de Job no es perfeccionada cuando recibe 

información, sino cuando su percepción de Dios es ampliada, 
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por eso Dios permitió que fuera deshecho todo aquello de lo 

que Job pudiera aferrarse. Observemos la profundidad de este 

concepto: 

 

“Me alzaste sobre el viento, me hiciste cabalgar en él,  

Y disolviste mi sustancia.” 

Job 30:22 

 

Este matiz altera profundamente la comprensión del 

silencio divino. El silencio deja de ser interpretado como 

interrupción del diálogo y comienza a ser entendido como 

parte activa del mismo, como un lenguaje no verbal mediante 

el cual Dios opera en niveles donde las palabras resultarían 

insuficientes.  

 

Hay verdades que no se incorporan mediante 

explicación, sino mediante encuentro; hay transformaciones 

que no emergen de la comprensión intelectual, sino del 

impacto existencial de la revelación. El colapso de la lógica 

humana constituye, en este sentido, uno de los movimientos 

más sagrados del relato. 

 

La mente busca sistemas cerrados; Dios opera en una 

sabiduría infinita. El intelecto anhela causalidades lineales; 

la soberanía divina despliega arquitecturas cuya complejidad 

supera toda expectativa humana. El silencio permite que esta 

tensión emerja con toda su intensidad, no para generar 

desesperación, sino para conducir al alma hacia una 

confianza más profunda, más sólida, más genuina. 
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Una fe dependiente de explicaciones constantes 

permanecerá vulnerable a todo escenario no previsto; una fe 

arraigada en la grandeza del carácter divino adquiere una 

solidez que trasciende la fluctuación de circunstancias. Job 

no sale de su crisis simplemente aliviado; emerge 

reconfigurado. Su relación con Dios ya no se sostiene en la 

expectativa de previsibilidad, sino en el reconocimiento 

profundo de Su soberanía. 

 

Muchos creyentes interpretan el silencio como señal 

de distanciamiento divino, como indicio de desinterés o 

abandono, sin advertir que, en numerosas ocasiones, el 

silencio constituye precisamente el escenario donde Dios 

opera con mayor profundidad. La ausencia de respuestas 

inmediatas no implica ausencia de actividad divina. La falta 

de explicaciones no indica déficit de providencia. El silencio 

no representa quietud celestial, sino acción espiritual 

verdadera. 

 

“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 

ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son 

más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más 

altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que 

vuestros pensamientos.” 

Isaías 55:8 y 9 
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Capítulo cuatro 

 

 

CREER SIN SEÑALES 

 

 

“Así también, Abraham creyó a Dios, y Dios le tuvo esto 

en cuenta y lo reconoció como justo.” 

Gálatas 3:6 DHH 

 

 

La vida de Abraham nos introduce en una de las 

dimensiones más desafiantes y, al mismo tiempo, más 

purificadoras de la fe: la tensión entre la promesa divina y la 

cronología humana, entre la certeza recibida y la ausencia 

prolongada de evidencias visibles, entre la palabra que 

irrumpe con claridad sobrenatural y el silencio que luego se 

extiende como un territorio donde la confianza debe aprender 

a respirar sin confirmaciones constantes.  

 

Cuando Dios llama a Abraham y le entrega una 

promesa que redefine completamente su existencia, 

descendencia, herencia y propósito histórico, el relato bíblico 

no avanza hacia una materialización inmediata de aquello 

que fue anunciado, sino hacia un escenario paradójico donde 

el tiempo parece contradecir la palabra recibida, donde la 

realidad observable no se alinea con la declaración divina, y 
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donde la fe es invitada a sostenerse en una dimensión que 

trasciende toda validación circunstancial. 

 

La Escritura describe este movimiento con una 

sobriedad que esconde una profundidad extraordinaria. 

Abraham recibe una promesa imposible desde la lógica 

biológica, una descendencia que debía emerger precisamente 

cuando las condiciones naturales comenzaban a cerrarse. 

 

Sin embargo, en lugar de presenciar un cumplimiento 

rápido, atraviesa años de espera silenciosa, estaciones 

prolongadas donde el cielo no añade aclaraciones, donde 

Dios no ofrece actualizaciones del proceso, donde la palabra 

inicial permanece como único ancla en medio de una 

cronología que, desde la perspectiva humana, podría 

interpretarse fácilmente como retraso, demora o incluso 

contradicción.  

 

Esta dinámica no constituye un detalle narrativo 

secundario; representa una enseñanza divina cuidadosamente 

diseñada para purificar la fe, para erradicar los pensamientos 

de inmediatez, para desactivar la tendencia humana a 

condicionar la confianza en las posibilidades, y para 

introducir al patriarca y a nosotros con él, en una estabilidad 

espiritual que no dependa de señales visibles. 

 

Porque creer cuando la promesa se materializa 

rápidamente resulta espiritualmente confortable, pero creer 

cuando el tiempo se expande más allá de toda expectativa 

humana introduce a la fe en una región donde ya no puede 
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apoyarse en la lógica de resultados inmediatos, sino 

únicamente en la fidelidad de Aquel que habló.  

 

“Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia” 

(Génesis 15:6), no describe simplemente un acto intelectual 

de aceptación doctrinal, sino una postura existencial 

sostenida en medio de la ausencia de evidencias. La fe de 

Abraham no es celebrada porque comprendió el proceso, sino 

porque confió en la palabra aun cuando la cronología parecía 

no cooperar. 

 

Aquí emerge uno de los conflictos más profundos de 

la experiencia espiritual: la relación del alma con el tiempo. 

Los seres humanos vivimos inevitablemente sometidos a la 

secuencia temporal, interpretamos la realidad mediante la 

progresión de eventos, medimos la veracidad de expectativas 

a través de la rapidez con que estas se concretan, mientras 

que Dios, cuya existencia trasciende completamente la 

limitación cronológica, opera desde una sabiduría donde el 

tiempo no constituye una restricción sino un instrumento.  

 

Aquello que nuestra mente percibe como demora, en 

la economía divina puede representar formación; lo que la 

ansiedad interpreta como retraso, en la providencia celestial 

puede constituir preparación; lo que la lógica humana 

experimenta como silencio, en la instrucción divina puede ser 

maduración invisible. 

 

La espera de Abraham, entonces, no debe entenderse 

únicamente como intervalo entre promesa y cumplimiento, 
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sino como escenario donde la fe es refinada en su nivel más 

esencial. Mientras el tiempo avanza sin modificaciones 

visibles, la confianza es despojada progresivamente de 

apoyos secundarios.  

 

Las expectativas humanas, que naturalmente buscarían 

confirmaciones, ajustes, señales tranquilizadoras, comienzan 

a enfrentarse con una realidad incómoda pero profundamente 

transformadora: Dios no siempre valida la fe mediante 

evidencias inmediatas, porque existe una forma de confianza 

más pura que aquella sostenida por resultados rápidos.  

 

Este proceso, sin embargo, rara vez transcurre sin 

tensiones internas. La Escritura no idealiza la experiencia de 

Abraham como una travesía emocionalmente lineal, 

desprovista de luchas o interrogantes silenciosos. La larga 

espera introduce inevitables fricciones entre la certeza 

espiritual y la percepción humana.  

 

El tiempo posee la capacidad de erosionar expectativas 

no purificadas, de exponer dependencias invisibles, de 

confrontar suavemente, aunque no siempre cómodamente, la 

tendencia humana a esperar que Dios opere dentro de 

calendarios psicológicamente razonables, y sin embargo, 

precisamente allí, es donde reside la obra transformadora del 

silencio divino. 

 

La historia de Abraham revela, entonces, una verdad 

de enorme profundidad magisterial: “Dios no solo cumple 

promesas, también forma creyentes capaces de habitar el 
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intervalo entre la palabra y su manifestación sin colapsar 

espiritualmente”. La espera no constituye un accidente dentro 

del plan divino, sino un componente activo del mismo. De 

hecho, hoy podemos ver claramente que la promesa a 

Abraham, no estaba simplemente destinada a producir un 

evento, sino también una fe capaz de ser considerada en 

justicia. 

 

La espera prolongada introduce al alma en una 

experiencia que rara vez es comprendida en su verdadera 

dimensión espiritual, porque el tiempo, lejos de operar 

únicamente como una secuencia neutra de días, meses o años, 

se convierte en un agente revelador capaz de exponer con 

precisión silenciosa la naturaleza real de la confianza.  

 

Mientras la promesa permanece suspendida en el 

horizonte sin materializarse conforme a las expectativas 

humanas, algo comienza a suceder en regiones profundas del 

corazón, algo que no puede observarse a simple vista, pero 

que transforma gradualmente los fundamentos desde la cual 

nuestra fe respira.  

 

La cronología divina, que jamás se encuentra sometida 

a la ansiedad humana, despliega entonces su enseñanza más 

refinada, no acelerando procesos para calmar inquietudes, 

sino permitiendo que el tiempo realice una obra que ninguna 

respuesta inmediata podría producir, porque ciertamente el 

tiempo posee una capacidad singular para purificar ilusiones 

invisibles. 
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La mente humana, moldeada por la necesidad de 

previsibilidad, tiende a construir cronogramas implícitos 

incluso cuando Dios no ha revelado plazos específicos. No se 

trata necesariamente de incredulidad, sino de una inclinación 

profundamente humana a imaginar la manera en que la 

fidelidad divina debería manifestarse.  

 

Esperamos cumplimiento, pero también, 

silenciosamente, esperamos rapidez; creemos en la promesa, 

pero también asumimos, muchas veces sin advertirlo, que el 

desarrollo del proceso debería alinearse con categorías que 

resulten razonables para nuestra ansiedad.  

 

Cuando esa expectativa no se concreta, cuando el 

tiempo avanza sin modificaciones visibles, la fe es 

confrontada con una de las tensiones más desafiantes de la 

vida espiritual: la diferencia entre confiar en la Palabra de 

Dios y confiar en nuestra interpretación del calendario de 

Dios. 

 

La historia de Abraham revela con extraordinaria 

claridad esta dinámica. A medida que los años transcurren, la 

promesa no pierde veracidad, pero sí entra en conflicto con 

la percepción humana del tiempo. La realidad observable 

parece resistirse, las condiciones naturales no ofrecen señales 

tranquilizadoras, la cronología se expande más allá de toda 

expectativa razonable, y el alma se encuentra 

inevitablemente expuesta a una forma de desgaste que rara 

vez es abordada con suficiente honestidad pastoral.  
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La espera no solo desafía la teología; desafía la 

estabilidad emocional. No solo confronta la lógica; confronta 

la paciencia existencial. No solo exige confianza; exige 

resistencia interior frente a la aparente inmovilidad del 

cumplimiento. La verdad, es que hoy por hoy, creo que 

tomamos la historia de Abraham, sin ponernos en sus 

sandalias, por eso llegamos a utilizar la entrega de su hijo con 

una ofrenda de culto. Dios nos ayude a ser más profundos en 

la apreciación de las historias bíblicas.  

 

Aun así, debemos aprender que la fe auténtica no se 

mide únicamente por la intensidad de la convicción inicial, 

sino por la capacidad de sostener la confianza cuando el 

tiempo no coopera con la expectativa humana. 

 

Creer en el momento de la promesa puede resultar 

glorioso, inspirador, espiritualmente electrizante. De hecho, 

cuando nos entregan una palabra profética, nos sentimos 

alegremente emocionados, pero creer en medio de la espera 

silenciosa, cuando los días se acumulan sin evidencias 

visibles, constituye una expresión más profunda y 

transformadora de la confianza. Ante esto, no todos están 

dispuestos a perseverar.  

 

“Él creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser 

padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había 

dicho: Así será tu descendencia.” 

Romanos 4:18 
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Este comentario de Pablo describe precisamente esta 

dimensión, no como un acto emocional heroico, sino como 

una postura espiritual que trasciende la lógica natural. La fe 

de Abraham no se sostiene porque las circunstancias resulten 

favorables, sino porque la fidelidad divina permanece 

inmutable aun cuando la cronología parece extenderse 

incomprensiblemente. 

 

La Escritura no presenta a Abraham como una figura 

emocionalmente inmutable, ajena a las tensiones que 

inevitablemente emergen en la espera prolongada. La 

ansiedad humana, incluso en el contexto de una fe genuina, 

puede generar intentos de resolución alternativa, 

movimientos nacidos no de incredulidad sino de fatiga 

existencial. Por esto, la decisión de engendrar a Ismael no 

representa simplemente un error moral; revela la presión 

psicológica que el tiempo puede ejercer sobre la percepción 

humana de una promesa divina. 

 

El tiempo no solo prueba la fe; prueba la paciencia del 

alma, no solo confronta la confianza; confronta la resistencia 

emocional. Sin embargo, incluso en medio de estas tensiones, 

la fidelidad divina no se fractura. Dios no anula la promesa. 

No cancela su propósito. No modifica su voluntad en función 

de la ansiedad humana.  

 

La cronología divina continúa avanzando conforme a 

una sabiduría que trasciende completamente la percepción 

temporal del creyente. Lo que el alma interpreta como 

retraso, la providencia ejecuta como preparación; lo que la 
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lógica humana percibe como demora, la soberanía divina 

despliega como maduración. 

 

Aquí los hijos de Dios encontramos una de las 

enseñanzas más estabilizadoras de toda la experiencia 

espiritual. Gran parte del sufrimiento asociado a la espera no 

nace de la ausencia de cumplimiento, sino del conflicto entre 

la cronología divina y la expectativa humana. La ansiedad 

surge cuando intentamos medir la fidelidad de Dios mediante 

calendarios psicológicamente razonables. El desgaste se 

intensifica cuando interpretamos el silencio del tiempo como 

indicio de inactividad divina. Sin embargo, la Escritura 

insiste en preservar al creyente de esta conclusión: 

 

“Porque la visión es aún para un tiempo señalado… 

aunque tardare, espéralo…” 

Habacuc 2:3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

54 

Capítulo cinco 

 

 

EL ALMA QUE 

NO OYE A DIOS 

 

 

“¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? 

¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí?”  

Salmo 13:1 

 

 

La experiencia de David introduce al creyente en una 

dimensión del silencio divino particularmente delicada, 

porque ya no se trata únicamente del desconcierto intelectual 

ni de la tensión cronológica de la promesa, sino del territorio 

más vulnerable de la existencia humana: la vida emocional 

del alma cuando Dios parece callar.  

 

En David, el silencio no se percibe como una 

abstracción teológica ni como un misterio distante, sino 

como una vivencia intensamente personal que atraviesa la 

sensibilidad, la estabilidad interior, la percepción de la 

cercanía divina y, en ocasiones, incluso la sensación misma 

de identidad espiritual.  
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Su lenguaje no nace de la especulación doctrinal sino 

del temblor interno de un corazón que conoce a Dios, que ha 

experimentado su presencia, que ha sido sostenido por su 

favor, y que sin embargo atraviesa temporadas donde el cielo 

parece guardar una quietud que resulta difícil de conciliar con 

la memoria de la intimidad previa. 

 

Los salmos constituyen, en este sentido, uno de los 

testimonios más honestos, más humanos y más 

teológicamente profundos de toda la Escritura, porque 

permiten observar el movimiento del alma creyente sin el 

filtro artificial de la religiosidad defensiva.  

 

David tiene esa gran capacidad de no maquillar su 

angustia, no disfraza su desconcierto, no suaviza la crudeza 

de su experiencia emocional. Su clamor emerge con una 

transparencia que desarma cualquier intento de espiritualidad 

superficial. Cuando está desesperado, así se muestra y 

cuando desea preguntar a Dios los motivos del silencio, no 

tiene problema en hacerlo, pero siempre deja en claro su 

amor y su deseo de Dios. 

 

“Oh Dios, tú eres mi Dios; 

yo te busco intensamente. 

Mi alma tiene sed de ti; 

todo mi ser te anhela, 

cual tierra seca, sedienta y sin agua.” 

Salmo 63:1 
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David demuestra que el alma humana, es 

profundamente sensible a la experiencia subjetiva, interpreta 

la cercanía mediante sensaciones, impresiones internas, 

estados de ánimo, estabilidad psicológica. Cuando estas 

variables se alteran, cuando la angustia, la ansiedad o el dolor 

invaden la interioridad, la percepción de Dios puede verse 

inevitablemente afectada.  

 

No porque Dios se haya retirado, sino porque la 

emocionalidad humana posee una capacidad extraordinaria 

para colorear la interpretación de la realidad espiritual. El 

silencio, entonces, no solo se experimenta como ausencia de 

respuestas, sino como una forma más compleja y 

perturbadora de vivencia, la sensación que todos 

experimentamos de que Dios en algún momento ha 

escondido Su rostro. 

 

David representa con extraordinaria precisión esta 

región del alma creyente. Su relación con Dios no es distante; 

es profundamente relacional, íntima, vibrante. Precisamente 

por ello, el silencio no se vive como un fenómeno neutro, 

sino como una experiencia emocionalmente perturbadora.  

 

Solo quien ha conocido la cercanía divina puede 

experimentar con tal intensidad la sensación de no percibir 

Su presencia. Solo quien ha descansado en la consolación de 

Dios puede atravesar con semejante crudeza la aparente 

ausencia de esa consolación. Es decir, lo verdaderamente 

revelador no reside únicamente en la existencia de su 

angustia, sino en la manera en que David la transita. 
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Lo hermoso de ver es que David no negaba su dolor, 

pero tampoco rompía su vínculo con Dios. No trataba de 

disimular su oscuridad emocional, pero tampoco abandonaba 

la búsqueda de la presencia. No suavizaba la experiencia del 

silencio, pero tampoco la convertía en veredicto definitivo 

acerca de la fidelidad divina. 

 

Entender este matiz resulta fundamental para nosotros. 

El silencio, cuando atraviesa la esfera emocional, puede 

generar interpretaciones profundamente distorsionadas si no 

es habitado con discernimiento espiritual.  

 

La mente fatigada por la angustia tiende a completar el 

vacío con conclusiones precipitadas: “Dios se ha alejado, 

Dios ya no escucha, Dios ha retirado su favor, Dios ha 

ocultado su rostro de manera definitiva…” Pero el lenguaje 

de David, aun en su crudeza emocional, revela algo 

extraordinariamente estabilizador: el alma puede expresar su 

desconcierto sin abandonar la fe, porque la fe no exige negar 

la angustia, exige no absolutizarla. 

 

La diferencia es decisiva. La espiritualidad inmadura 

suele oscilar entre dos extremos igualmente problemáticos: 

la negación artificial del dolor o la interpretación catastrófica 

del mismo. David encarna una postura radicalmente distinta, 

una honestidad espiritual que permite que la angustia se 

exprese sin que ello implique ruptura relacional. Sus salmos 

no representan crisis de incredulidad, sino diálogos 

intensamente humanos dentro de la relación con Dios. 
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Esta dinámica introduce una comprensión 

profundamente sanadora del silencio emocional. El creyente 

no necesita fingir estabilidad para permanecer en fe. No 

necesita maquillar su oscuridad interna para preservar su 

relación con Dios. No necesita transformar su angustia en 

discursos religiosos artificiales. La verdad es que la Escritura 

asume el clamor del alma sin confundirlo con apostasía 

espiritual. 

 

Existe una forma de intimidad que solo emerge cuando 

el alma deja de sostener máscaras espirituales. Mientras la fe 

se apoya en estados emocionales favorables, la relación 

puede permanecer parcialmente condicionada; cuando el 

silencio atraviesa la interioridad, cuando la consolación no se 

percibe de manera inmediata, la confianza es invitada a 

sostenerse en una dimensión más profunda que la experiencia 

subjetiva. 

 

Aquí los hijos de Dios encontramos uno de los 

territorios más relevantes de toda nuestra vida espiritual. 

Gran parte del sufrimiento asociado al silencio no nace 

únicamente de la ausencia de respuestas externas, sino de la 

angustia interna que emerge cuando Dios no parece 

intervenir en la esfera emocional con la rapidez que nosotros 

esperamos.  

 

Nuestra alma desea alivio, claridad, serenidad 

inmediata. Pero Dios, cuya obra trasciende nuestra 

estabilización emocional momentánea, muchas veces 
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permite que transitemos regiones donde la fe debe aprender 

a sostenerse más allá de toda percepción personal. 

 

David no solo experimentó el silencio, sino que 

aprendió a persistir en medio de él, aprendió a orar desde la 

oscuridad, a clamar sin abandonar la confianza, a habitar la 

angustia sin convertirla en diagnóstico definitivo acerca de 

Dios. Creo que a pesar de un pacto mucho más precario que 

el Nuevo Pacto que nosotros vivimos, David puede darnos 

una gran lección.  

 

La angustia emocional que atravesó David no 

constituyó un episodio aislado dentro de su vida espiritual, 

sino una constante que nos permite a nosotros, a través del 

tiempo, observar con extraordinaria claridad una de las 

realidades más delicadas de la experiencia de la vida de 

Reino: la posibilidad de que el alma, aun permaneciendo en 

fe, transite regiones donde la percepción de la cercanía divina 

parece oscurecerse hasta volverse casi imperceptible.  

 

Esta vivencia, lejos de ser una anomalía espiritual, se 

deja ver en las Escrituras como una dimensión recurrente de 

la maduración interior, un territorio donde la fe es invitada a 

sostenerse más allá de la estabilidad emocional, más allá de 

la claridad psicológica, más allá de la serenidad que 

naturalmente quisiéramos asociar con la presencia de Dios. 

 

Existe una diferencia profunda entre la realidad 

espiritual y nuestra experiencia emocional, una distinción 

que, aunque teológicamente evidente, resulta 
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existencialmente desafiante cuando el silencio se instala 

precisamente en la esfera más vulnerable de nuestro ser 

interior.  

 

El alma no solo desea respuestas externas; anhela 

alivio interno. No solo busca dirección; busca consuelo. 

Cuando esa serenidad no llega conforme a la expectativa 

humana, cuando la inquietud persiste, cuando la oscuridad 

emocional se extiende más allá de lo tolerable para nuestra 

razón, el silencio adquiere una intensidad particular que 

puede generar interpretaciones profundamente perturbadoras 

si no es habitado con discernimiento espiritual. 

 

“¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de 

mí? Espera en Dios…” 

Salmo 42:5 

 

Esta expresión no describe un conflicto doctrinal sino 

una lucha interna entre percepción y confianza, entre 

experiencia subjetiva y certeza espiritual. El alma se 

encuentra abatida, turbada, desorientada emocionalmente, y 

sin embargo, en medio de esa turbulencia, emerge un 

movimiento decisivo que revela la profundidad de la fe: el 

salmista no consultó únicamente sus emociones, sino que se 

habla a sí mismo desde la confianza. 

 

Ante esto, debemos aprender que, si el alma no siente 

consuelo, la fe debe perseverar ayudándonos a sostener 

nuestro caminar, sin apoyarnos exclusivamente en nuestros 

sentimientos. Cuando la angustia invade nuestro interior, la 
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fe es invitada a recordar aquello que la emocionalidad 

fatigada tiende a olvidar. En otras palabras: la fidelidad de 

Dios nunca fluctúa al ritmo de nuestros sentimientos. 

 

Si nuestra confianza descansara exclusivamente en la 

experiencia emocional, nuestra comunión con Dios quedaría 

sometida a una inestabilidad constante. El silencio, en este 

sentido, no elimina la sensibilidad del alma, pero sí desactiva 

progresivamente la dependencia de la fe respecto de toda 

percepción humana. 

 

Muchos creyentes, al atravesar temporadas de silencio 

emocional, interpretan la ausencia de serenidad interna como 

indicio de distanciamiento divino. Confunden la experiencia 

subjetiva con la realidad espiritual. Asumen que si no 

perciben consuelo, Dios se ha retirado; que si la angustia 

persiste, la cercanía divina se ha debilitado; que si el alma no 

experimenta alivio inmediato, la fidelidad de Dios se 

encuentra en cuestión. Pero la Escritura insiste en preservar 

al creyente de esta conclusión, no negando la intensidad del 

dolor emocional, sino separando cuidadosamente percepción 

de realidad. 

 

El alma puede sentirse abandonada sin que Dios haya 

abandonado, incluso puede experimentar oscuridad sin que 

la luz divina se haya extinguido. Esta distinción no trivializa 

el sufrimiento emocional; lo redime de interpretaciones 

destructivas. El silencio no niega la angustia, pero impide que 

la angustia defina la verdad.  
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Lo hermoso de las Escrituras, es que no presenta a sus 

admirados personajes como creyentes emocionalmente 

invulnerables, sino como hombres y mujeres cuya fe, les 

permite sostenerse en medio de la evidente fragilidad interna. 

Y es genial comprender esto, no solo porque nos permite 

identificarnos con ellos, sino que nos permite aprender que la 

fe que solo respira en la serenidad emocional siempre será 

frágil. 

 

La fe que se sostiene cuando el alma no siente consuelo 

revela una madurez que trasciende la dependencia de estados 

internos favorables. El silencio emocional, entonces, deja de 

ser interpretado como déficit de presencia divina y comienza 

a revelarse como escenario de purificación interior.  

 

David es uno de los personajes más admirados por su 

valentía y por su fe; sin embargo, es uno de los exponentes 

más claros para la enseñanza bíblica, porque su transparencia 

nos permite aprender a esperar cuando no sentimos alivio, 

cuando la percepción se oscurece, cuando la experiencia 

interna resulta desconcertante. 

 

El silencio Divino, no destruye la sensibilidad del 

alma, sino que revela su obra más refinada, porque no anula 

la intensidad de la experiencia emocional, pero purifica la fe. 

Y allí, precisamente allí, el silencio deja de ser una amenaza 

para convertirse en uno de los escenarios más sagrados de la 

maduración espiritual. 

 

 



 

63 

Capítulo seis 

 

 

EL SILENCIO  

MÁS SAGRADO 

 

 

“Mi alma está muy triste, hasta la muerte…”  

Mateo 26:38 

 

 

Si existe un silencio que desborda toda experiencia 

humana, un silencio cuya profundidad no puede ser 

comprendida únicamente desde la perspectiva del creyente 

que espera respuestas, ni desde la pedagogía divina que 

forma la fe, sino desde el núcleo mismo del misterio redentor, 

es el silencio que se despliega en el Getsemaní. 

 

 Allí donde Cristo, el Hijo eternamente amado, ingresa 

voluntariamente en la hora más decisiva de la historia, no 

enfrentando la incertidumbre de quien desconoce la voluntad 

divina, sino la intensidad insondable de quien la conoce 

plenamente.  

 

En este escenario, el silencio no aparece rodeado por 

la fragilidad de la fe imperfecta ni por la limitación de la 

comprensión humana, sino en el contexto de la obediencia 
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perfecta, lo cual introduce una dimensión teológica de 

extraordinaria profundidad, porque revela que el silencio de 

Dios no siempre actúa como instrumento correctivo ni como 

pedagogía formativa, sino que puede constituir el marco 

dentro del cual se despliegan los actos más gloriosos de la 

voluntad divina. 

 

La escena descrita por los evangelios no representa 

simplemente un momento de angustia emocional, sino el 

estremecimiento real de la humanidad perfecta de Cristo 

frente al peso inminente de la cruz. El lenguaje que emerge 

de sus labios, cargado de una intensidad existencial que 

trasciende toda experiencia ordinaria, expone con claridad la 

dimensión del conflicto interior que atraviesa el alma humana 

del Salvador.  

 

Sus palabras no sugieren vacilación espiritual ni 

resistencia al propósito eterno, sino la manifestación legítima 

del impacto que el sufrimiento redentor comienza a ejercer 

sobre su sensibilidad humana. La oración que sigue: “Padre 

mío, si es posible, pase de mí esta copa” (Mateo 26:39), 

debe ser entendida dentro de esta misma lógica, no como 

oposición a la voluntad divina, sino como expresión de la 

tensión real entre la experiencia humana del dolor y la certeza 

plena del camino que debía ser recorrido. 

 

Aquí el silencio adquiere una densidad completamente 

singular, porque no emerge frente al clamor de un creyente 

que lucha con la duda, sino frente a la súplica del Hijo amado, 
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cuya comunión con el Padre jamás ha conocido interrupción 

alguna.  

 

El Padre oye, sin duda; el diálogo no se encuentra roto, 

la relación no sufre fractura, la comunión trinitaria 

permanece intacta, y sin embargo, la intervención visible que 

la lógica humana naturalmente esperaría no se manifiesta.  

 

Este matiz resulta decisivo, porque desplaza la 

interpretación del silencio fuera de toda categoría asociada a 

distancia o indiferencia y la introduce en la esfera del 

propósito eterno. No se trata de un silencio nacido de la 

ausencia de atención divina, sino de un silencio cargado de 

significado redentor. 

 

La mente humana, inevitablemente moldeada por la 

asociación entre amor y alivio inmediato, podría inclinarse a 

interpretar la no intervención como un gesto de dureza 

incomprensible, pero Getsemaní revela una dimensión 

infinitamente más profunda. El amor divino no siempre evita 

el sufrimiento; precisamente por amor, el Padre permite que 

el proceso avance sin interrupción.  

 

La copa no es retirada, no porque el clamor del Hijo 

carezca de legitimidad, sino porque el rescate inmediato 

contradiría la obra eterna de la salvación. El silencio, en este 

contexto, no representa ausencia de amor, sino su expresión 

más gloriosa y, desde la lógica humana, más desconcertante. 
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Jesucristo no enfrenta aquí la duda acerca del carácter 

del Padre, sino la certeza absoluta del propósito divino. Por 

eso la declaración surgida de Su corazón fue: “Pero no sea 

como yo quiero, sino como tú…” (Mateo 26:39). Jesús no 

estaba expresando resignación pasiva ni aceptación 

derrotada, sino alineación perfecta con la voluntad eterna.  

 

La ausencia de intervención visible no fractura su 

confianza, aunque sí expone con crudeza la magnitud del 

costo existencial del sacrificio. Precisamente en esta tensión 

se revela la profundidad del silencio: no interrumpe la 

obediencia, sino que la acompaña hasta su consumación. 

 

Este escenario introduce al creyente en una 

comprensión más amplia y reverente del silencio divino. En 

la experiencia humana, el silencio suele percibirse como 

vacío o incertidumbre; en Getsemaní, el silencio se revela 

como el espacio donde el propósito eterno avanza con una 

firmeza que trasciende toda expectativa emocional.  

 

No se trata de un Dios que calla porque ignora, ni de 

un Padre que permanece distante frente al dolor del Hijo, sino 

de una soberanía que, en fidelidad absoluta al plan redentor, 

no modifica el curso de la cruz. Aquello que desde la 

percepción humana podría interpretarse como ausencia de 

intervención constituye, en realidad, la manifestación más 

profunda de la acción divina. 

 

El mayor rescate no consistía en evitar la cruz, sino en 

consumarla, y en esa consumación, el silencio adquiere su 
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dimensión majestuosa, revelando que Dios no siempre 

responde interrumpiendo el dolor, porque existen momentos 

en la administración eterna donde la fidelidad al propósito 

divino exige permitir que el sacrificio alcance su plenitud.  

 

El silencio que envuelve al Getsemaní no puede 

comprenderse plenamente si se lo aísla del movimiento que 

se extiende hacia la cruz, porque aquello que comienza como 

una ausencia de intervención visible se despliega finalmente 

como el escenario donde la obra redentora alcanza su punto 

más profundo.  

 

La experiencia del huerto no representa un episodio 

contenido dentro de la angustia de Cristo, sino la antesala de 

una realidad todavía más desconcertante para la lógica 

humana: “la continuidad del silencio en medio del sacrificio 

supremo”. Si en Getsemaní el Padre no retira la copa, en el 

Calvario no interrumpe el sufrimiento, y esta persistencia 

introduce al creyente en una dimensión teológica cuya 

profundidad desarticula toda expectativa natural acerca de la 

manera en que Dios debería manifestar su fidelidad. 

 

Porque el misterio no reside únicamente en que Dios 

calle, sino en que calle precisamente allí donde el dolor 

alcanza su máxima intensidad. Esto es muy difícil de 

comprender para nosotros, incluso en causas mucho más 

pequeñas. Creo que el silencio de la cruz, debería entregarnos 

una lección inigualable ante las flaquezas de la vida cotidiana 

que nosotros atravesamos.  
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La cruz representa, desde toda perspectiva humana 

imaginable, el lugar donde la intervención divina parecería 

más razonable, más esperable, más coherente con la noción 

intuitiva de protección celestial. Sin embargo, encontramos 

el propósito por sobre toda lógica y es eso, lo que nos mete 

en conflicto mental. Sin embargo, confiar en la sabiduría y el 

amor divino, debería ser el fundamento de nuestra resiliencia. 

 

Cristo, el Hijo amado, el Justo absoluto, el Cordero sin 

mancha, atravesó la experiencia del abandono aparente, y sin 

embargo el cielo no irrumpió para alterar el curso del 

sacrificio. El clamor que surgió nos conmueve grandemente: 

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 

(Mateo 27:46), esto no constituye una ruptura existencial 

dentro de la Trinidad, sino la expresión insondable del peso 

redentor asumido por el Salvador. Aquí el silencio adquiere 

su densidad más sagrada, porque no se despliega como 

ausencia de fidelidad, sino como el marco dentro del cual la 

redención debía consumarse sin anestesia alguna. 

 

Nosotros, esperamos que la intervención divina se 

manifieste evitando el sufrimiento extremo, interrumpiendo 

la injusticia, preservando al inocente; sin embargo, la cruz 

revela una lógica infinitamente más profunda. Dios no 

siempre demuestra su poder evitando el dolor; en Su diseño 

redentor, lo vemos permitiendo que el sacrificio alcance su 

plenitud. Aquello que desde la percepción humana podría 

interpretarse como no intervención, constituye en realidad, la 

acción más gloriosa de la soberanía divina. 
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El silencio del Padre no contradice la obra de 

salvación, la sostiene; no indica ausencia de poder, sino que 

manifiesta su expresión más elevada; no representa carencia 

de amor; revela su dimensión más insondable; porque si el 

Hijo hubiese sido rescatado de la cruz, la humanidad jamás 

habría sido rescatada del pecado. 

 

Esta inversión de perspectiva resulta crucial para 

comprender el carácter redentor del silencio. La fe humana, 

naturalmente orientada hacia el alivio inmediato, suele 

interpretar la ausencia de rescate como indicio de abandono; 

sin embargo, la cruz revela que existen silencios cuya 

finalidad no es formar al creyente ni probar su confianza, sino 

ejecutar el propósito Divino.  

 

El misterio del no rescate introduce entonces una 

verdad de extraordinaria profundidad espiritual. Dios no 

siempre interviene eliminando el sufrimiento, porque en 

numerosas ocasiones Su obra más gloriosa se despliega 

precisamente a través de aquello que la percepción humana 

jamás habría elegido.  

 

La cruz no representa un accidente dentro del plan 

divino, sino su centro mismo. El silencio no constituye una 

pausa en la actividad celestial, sino la manifestación de una 

voluntad cuya grandeza trasciende completamente la 

comprensión inmediata. 

 

Esta realidad posee implicaciones magisteriales de 

enorme alcance para nuestra experiencia espiritual. La 
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contemplación del silencio Divino transforma radicalmente 

la interpretación de nuestra percepción personal, y la cruz se 

convierte en la revelación suprema que nos posiciona para la 

vida que propone el Nuevo Pacto. 

 

Dios no siempre responde eliminando la oscuridad; 

muchas veces responde transformando la historia a través de 

aparentes ausencias y prolongados silencios. No siempre 

interviene interrumpiendo nuestros procesos; en ocasiones 

permite que el camino avance hasta su consumación, no por 

indiferencia, sino por fidelidad a un propósito mayor. La fe 

madura comienza entonces a reconocer que la ausencia de 

rescate inmediato no invalida la presencia divina y que el 

silencio es un instrumento de Su amor. 

 

Jesucristo estuvo solo, pero no fue abandonado en la 

cruz. El silencio del Padre no negó Su fidelidad, sino que la 

manifestó en su expresión más gloriosa. Y en esta revelación, 

nosotros encontramos uno de los anclajes más poderosos para 

atravesar nuestras propias temporadas de silencio.  

 

La cruz no explica completamente el misterio del dolor 

humano, pero transforma radicalmente su interpretación. Allí 

queda establecido, con una claridad que trasciende toda 

especulación, que el silencio de Dios puede coexistir con la 

obra más intensa de su amor. 
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Capítulo siete 

 

 

EL RIESGO DE INTERPRETAR 

MAL EL SILENCIO DIVINO 

 

 

“Entonces Moisés llamó a aquel lugar Masá, que significa 

«prueba» y Meriba, que significa «discusión», porque el 

pueblo de Israel discutió con Moisés y puso a prueba al 

Señor diciendo:  

¿Está o no el Señor aquí con nosotros?”  

Éxodo 17:7 NTV 

 

 

El silencio de Dios, cuando no es comprendido dentro 

de la amplitud de la revelación bíblica ni discernido a la luz 

de una fe madura, posee la capacidad de convertirse en uno 

de los territorios más fértiles para la distorsión espiritual, no 

porque el silencio en sí mismo contenga ambigüedad alguna, 

sino porque la mente humana, inevitablemente se incómoda 

frente a la ausencia de explicaciones inmediatas, y tiende a 

llenar ese espacio con interpretaciones nacidas más de la 

ansiedad que de la verdad.  

 

Cuando Dios calla, el alma no permanece neutra; 

interpreta. Todos hemos experimentado esto, donde el cielo 
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no ofrece aclaraciones visibles, la percepción humana 

comienza a construir conclusiones. Donde la respuesta no se 

manifiesta conforme a la expectativa, la mente busca 

desesperadamente una narrativa que alivie la incomodidad 

del misterio. 

 

Este movimiento interior no representa una anomalía 

psicológica sino una inclinación profundamente humana. El 

ser humano necesita significado, coherencia, causas 

comprensibles. La incertidumbre prolongada genera tensión, 

y la tensión exige resolución.  

 

Sin embargo, precisamente en ese impulso hacia la 

explicación inmediata reside uno de los peligros más sutiles 

de la experiencia espiritual, porque no toda interpretación del 

silencio produce verdad, y muchas de las conclusiones que 

emergen en medio de la espera no nacen de la revelación sino 

de la fatiga emocional. 

 

El silencio, mal interpretado, rara vez permanece como 

simple incógnita; se transforma en sospecha. La ausencia de 

respuesta comienza a percibirse como ausencia de interés; la 

demora se convierte en aparente indiferencia y la quietud 

divina es reinterpretada como distancia. Es entonces que sin 

darnos cuenta, comenzamos a permitir que pensamientos 

negativos nos ofrezcan diagnósticos erróneos.  

 

La diferencia entre lo que el alma siente y lo que es 

verdadero acerca de Dios se hace evidente. La percepción 

humana, profundamente influenciada por la experiencia 
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emocional, posee una capacidad extraordinaria para colorear 

la interpretación de la realidad espiritual. Cuando el silencio 

se prolonga, cuando la respuesta no llega, cuando la 

intervención visible parece ausente, la mente fatigada 

comienza a elaborar conclusiones que, aunque 

psicológicamente comprensibles, pueden resultar 

espiritualmente destructivas. 

 

 En realidad, estas conclusiones son como susurros 

internos que progresivamente moldean la percepción de 

nuestra comunión con Dios. El silencio deja de ser un 

misterio para convertirse en una aparente evidencia 

emocional. La ausencia de respuesta es reinterpretada como 

prueba de abandono. La quietud divina comienza a percibirse 

no como propósito oculto, sino como distanciamiento 

relacional y créanme que eso hace mucho daño a nuestra vida 

espiritual. 

 

La Escritura revela con extraordinaria claridad este 

riesgo. Israel, repetidamente confrontado con demoras, 

pruebas y silencios providenciales, oscila entre la confianza 

y la sospecha, entre la memoria de la fidelidad divina y la 

ansiedad nacida de la incertidumbre inmediata. “¿Está, pues, 

Jehová entre nosotros, o no?” (Éxodo 17:7), esta no es una 

pregunta teológica legítima formulada desde la reflexión 

reverente, sino la manifestación de una percepción alterada 

por la incomodidad del momento. La ausencia de agua no 

indicaba ausencia de Dios, pero la ansiedad humana tradujo 

la circunstancia en sospecha espiritual. 
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Este patrón atraviesa persistentemente la experiencia 

de los hijos de Dios. El silencio no genera necesariamente 

incredulidad doctrinal; genera distorsión perceptiva. Los 

creyentes no abandonamos la fe, pero puede que 

comencemos a reinterpretar la naturaleza de la fidelidad 

divina. No negamos la existencia de Dios, pero puede que 

terminemos cuestionando Su cercanía.  

 

La verdad es que el enemigo no necesita destruir 

nuestra fe; le basta con distorsionar nuestra percepción de la 

realidad espiritual. No necesita que neguemos la fidelidad 

divina; le basta con que expresemos alguna sospecha acerca 

de ella. No necesita interrumpir nuestra relación; le basta con 

erosionar silenciosamente nuestra confianza. 

 

El silencio se convierte entonces en un terreno 

vulnerable donde nuestra mente, si no es anclada en la 

revelación, puede fabricar narrativas profundamente 

perturbadoras. La ausencia de explicación se transforma en 

aparente rechazo. La demora se interpreta como desinterés. 

La quietud divina comienza a percibirse como retirada del 

favor divino. 

 

Sin embargo, la Escritura insiste en preservar nuestro 

corazón de esas conclusiones precipitadas. El silencio jamás 

debe interpretarse aisladamente de la revelación del carácter 

de Dios. La percepción circunstancial no constituye la 

medida de la fidelidad divina. La ausencia de respuesta 

inmediata no invalida la presencia invisible. El silencio no 

redefine quién es Dios. 
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Allí donde Dios no explica, el pensamiento intenta 

explicar; allí donde el cielo no aclara, la percepción procura 

fabricar claridad. Este fenómeno posee una sutileza 

extraordinaria precisamente porque opera dentro de nuestro 

interior sin generar necesariamente rupturas visibles en la fe 

doctrinal. Es entonces que continuamos orando, continuamos 

creyendo, continuamos participando de nuestras actividades 

y nuestro servicio, pero algo comienza a desplazarse 

imperceptiblemente en la estructura interna de la confianza.  

 

El silencio deja de ser interpretado como misterio para 

comenzar a percibirse como señal. La ausencia de respuesta 

se traduce lentamente en aparente evidencia emocional. Lo 

que inicialmente era desconcierto comienza a convertirse en 

sospecha, y lo que era incertidumbre empieza a adquirir la 

densidad psicológica de una convicción. Cuando esto nos 

pasa: ¡Cuidado! Estamos a la puertas del error que produce 

consecuencias. 

 

El alma fatigada no suele decir inmediatamente “Dios 

me ha rechazado”, pero puede comenzar a sentirlo. No 

formula al inicio la idea de abandono definitivo, pero puede 

experimentarla emocionalmente. No declara con claridad que 

Dios se ha alejado, pero puede comenzar a relacionarse desde 

esa sensación. Y en este desplazamiento casi imperceptible 

reside el núcleo del peligro, porque la experiencia subjetiva 

comienza a adquirir autoridad interpretativa, reemplazando 

progresivamente el ancla de la revelación por la tiranía 

silenciosa de la percepción emocional. 
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La Escritura revela repetidamente esta dinámica. El 

silencio de Dios jamás constituye una novedad dentro de la 

experiencia bíblica, pero la reacción humana frente a él 

expone con extraordinaria claridad la tendencia a interpretar 

la quietud divina desde categorías profundamente 

influenciadas por la ansiedad.  

 

Israel, enfrentado a escenarios donde la intervención 

visible no se manifestaba conforme a la expectativa 

inmediata, no abandonaba necesariamente su identidad como 

pueblo de Dios, pero comenzaba a distorsionar la lectura de 

la fidelidad divina. La ausencia de resultados visibles se 

transformaba en aparente evidencia de distancia. El silencio 

providencial comenzaba a percibirse como retirada de favor. 

 

Este patrón no pertenece exclusivamente a la historia 

antigua; atraviesa persistentemente la experiencia creyente 

contemporánea. El alma humana continúa siendo vulnerable 

a la misma inclinación interpretativa. Cuando la oración no 

produce respuestas inmediatas, cuando la dirección no se 

aclara, cuando la intervención visible parece ausente, la 

percepción emocional comienza a presionar silenciosamente 

hacia conclusiones que, aunque comprensibles desde la 

fragilidad humana, pueden erosionar profundamente la 

estabilidad espiritual. 

 

Aquí surge una distinción vital para la madurez 

espiritual. Nosotros no luchamos únicamente contra la 

ausencia de respuestas, sino contra la tendencia interna a 

fabricar significados que alivien la incomodidad del misterio. 
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La mente necesita coherencia inmediata; la fe es llamada a 

descansar en la fidelidad divina aun cuando esa coherencia 

no se encuentre disponible en tiempo real. La percepción 

exige resolución conceptual; la confianza madura aprende a 

habitar la incertidumbre sin precipitar diagnósticos. 

 

Este aprendizaje constituye una de las 

transformaciones más decisivas de la vida espiritual. Proteger 

la fe en medio del silencio no implica negar la incomodidad 

de la experiencia ni reprimir la angustia legítima del alma, 

sino someter la interpretación a la verdad revelada. El 

silencio jamás debe adquirir autoridad superior al carácter de 

Dios. La ausencia de respuesta no redefine la fidelidad 

divina, y la quietud providencial no invalida la presencia 

invisible. 

 

La estabilidad espiritual nace precisamente en este 

punto. No en la eliminación inmediata del desconcierto, sino 

en la preservación de la verdad en medio de él. El alma 

madura aprende progresivamente que la percepción 

subjetiva, aunque intensamente real en su impacto 

emocional, no constituye diagnóstico definitivo acerca de la 

realidad espiritual. Puede sentirse abandono sin que exista 

abandono. Puede experimentarse distancia sin que Dios se 

haya alejado. Puede vivirse silencio sin que la providencia 

haya cesado. 

 

Esta distinción no trivializa la experiencia humana; la 

redime de interpretaciones destructivas, porque el silencio, 
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mal interpretado, hiere, pero correctamente discernido, 

estabiliza. 

 

La fe aprende entonces a resistir el impulso de fabricar 

conclusiones precipitadas. La confianza se desacopla 

gradualmente de la tiranía de la percepción emocional 

inmediata. El creyente descubre que la ausencia de 

explicaciones no constituye evidencia de rechazo, que la falta 

de respuestas visibles no indica déficit de fidelidad, que el 

silencio no representa necesariamente distancia divina. 
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Capítulo ocho 

 

 

LA OBRA INVISIBLE  

DEL SILENCIO 
 

 

“Espero en silencio delante de Dios, porque de él proviene 

mi victoria.” 

Salmos 62:1 (NTV) 

 

 

El silencio de Dios, cuando es discernido más allá de 

la ansiedad humana por respuestas inmediatas, comienza a 

revelar una dimensión que transforma radicalmente su 

interpretación: deja de percibirse como vacío para 

manifestarse como escenario de una obra invisible cuya 

profundidad rara vez es comprendida mientras el proceso se 

encuentra en desarrollo.  

 

Mientras la respuesta visible tranquiliza, la obra 

invisible y silenciosa de Dios transforma; mientras la 

intervención perceptible satisface la necesidad de nuestro 

ego, el silencio permite que Dios opere en dimensiones donde 

la fe es purificada, las motivaciones son examinadas, y la 

estructura interna de la confianza es reconfigurada. Aquello 

que desde la percepción humana podría interpretarse como 
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quietud divina constituye, en numerosas ocasiones, el 

espacio donde la actividad celestial despliega su labor más 

profunda. 

 

Dios no siempre trabaja alterando nuestro entorno, 

pero siempre está en la tarea de transformar nuestro ser 

interior. El silencio, en este sentido, es una atmósfera dentro 

de la cual la obra del Espíritu Santo se intensifica. La fe 

inmadura y las emociones del alma buscan evidencias 

externas, pero nuestro espíritu sabe que Dios está y se aferra 

a la revelación de Su omnipresencia. 

 

Es entonces que la dependencia de señales externas 

comienza a debilitarse, no mediante negación forzada, sino 

mediante una purificación progresiva donde la confianza 

aprende a sostenerse más allá de la percepción. La fe deja de 

nutrirse exclusivamente de confirmaciones visibles y 

comienza a descansar en la certeza del carácter inmutable de 

Dios. Esto puede resultarnos difícil y en algunos casos algo 

perturbador, pero ciertamente es lo mejor que nos puede 

pasar.  

 

La obra invisible del silencio también despliega otro 

movimiento de extraordinaria profundidad espiritual, que es 

nada menos que la muerte del mérito. El ser humano, incluso 

dentro de la sinceridad de su vida como hijo de Dios, 

conserva una inclinación silenciosa a asociar la fidelidad 

divina con la percepción de su propio desempeño espiritual. 

Esperamos respuestas no solo porque Dios es fiel, sino 

porque, muchas veces de manera inconsciente, sentimos que 
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ciertas temporadas de obediencia, disciplina o entrega 

deberían producir validaciones visibles. Esta lógica, 

profundamente humana, introduce una relación sutil entre 

expectativa y mérito que el silencio comienza a desarticular. 

 

 Dios no responde conforme al esquema de 

reciprocidad implícita, la fe es confrontada con una verdad 

transformadora: la fidelidad divina no opera como un sistema 

de compensación psicológica. Dios no responde para validar 

nuestros méritos, sino para ejecutar Su voluntad soberana.  

 

El silencio desmantela progresivamente la ilusión de 

que la relación con Dios puede reducirse a una ecuación 

transaccional. La confianza es purificada de la expectativa 

silenciosa de recompensa inmediata, permitiendo que la fe 

descanse en la gracia más que en la percepción del 

desempeño. 

 

Este proceso resulta profundamente liberador, aunque 

pueda resultarnos poco confortable en su desarrollo. La 

lógica del mérito ofrece una sensación de control; el silencio 

la disuelve. La expectativa de reciprocidad proporciona 

estabilidad emocional, pero la quietud divina la confronta. 

Sin embargo, es precisamente ahí donde nace una fe más 

pura, más estable, más profundamente arraigada en la 

naturaleza de Dios y no en nuestra percepción de resultados. 

 

La obra invisible del silencio avanza entonces en una 

dirección que trasciende completamente la ansiedad humana 

por evidencias. Mientras la percepción externa parece 
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inalterada, mientras la respuesta visible no se manifiesta, 

mientras el alma podría inclinarse a interpretar quietud, Dios 

opera en la profundidad del ser, formando estructuras 

internas que ninguna intervención inmediata podría producir 

con la misma eficacia. 

 

Mientras las respuestas visibles tienden a reforzar la 

sensación de validación, el silencio crea un escenario 

singular donde la confianza ya no puede apoyarse en 

recompensas perceptibles ni en confirmaciones inmediatas, 

obligando al alma a enfrentarse con una pregunta cuya 

profundidad raramente se formula en temporadas de claridad 

circunstancial: ¿por qué creo?, ¿qué sostiene realmente mi 

perseverancia?, ¿descansa mi relación con Dios en su 

carácter o en la expectativa de resultados visibles? 

 

Esta confrontación, aunque silenciosa, posee una 

potencia espiritual extraordinaria, porque expone con 

precisión aquello que permanece oculto mientras la 

experiencia religiosa se encuentra acompañada por 

evidencias tranquilizadoras.  

 

El alma humana, compleja en sus movimientos 

internos, puede entremezclar devoción genuina con 

expectativas sutiles, confianza auténtica con dependencias 

invisibles, fidelidad sincera con anhelos silenciosos de 

validación. No se trata necesariamente de hipocresía 

espiritual, sino de una condición profundamente humana 

donde las motivaciones rara vez se presentan en estado puro.  
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En esta obra purificadora, comenzamos a experimentar 

una transformación que trasciende completamente las 

situaciones que podamos estar atravesando. La fe, privada de 

recompensas inmediatas, aprende a sostenerse en un 

fundamento más profundo. La comunión con Dios comienza 

a respirar en una dimensión donde la fidelidad divina ya no 

es evaluada por la rapidez de la respuesta, sino reconocida 

como una realidad inmutable arraigada en el carácter Divino. 

 

Este tránsito, aunque profundamente liberador en sus 

frutos, rara vez se desarrolla sin fricciones internas. La 

purificación de motivaciones implica inevitablemente la 

confrontación de nuestros paradigmas, la disolución de 

dependencias silenciosas, el colapso de esquemas implícitos 

mediante los cuales el alma buscaba estabilidad psicológica. 

El silencio no destruye la fe; destruye aquello que la 

debilitaba sin que pudiéramos advertirlo.  

 

Es claro que la fe no deja de anhelar la voz divina, pero 

aprende a no condicionar su estabilidad a la inmediatez de 

esa voz. La confianza no renuncia al deseo de intervención, 

pero deja de interpretar su ausencia momentánea como 

indicio de abandono. La comunión con Dios no se debilita; 

se reconfigura hacia una madurez que trasciende la 

variabilidad de las experiencias subjetivas. 

 

La madurez que el silencio forma no se manifiesta 

necesariamente en la ausencia de preguntas, sino en la 

capacidad de convivir con ellas sin que la confianza colapse. 

No se evidencia en la eliminación de la incertidumbre, sino 
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en la serenidad que emerge cuando la fe deja de exigir 

resoluciones inmediatas. No se define por la ausencia de 

angustia, sino por la estabilidad que permite atravesarla sin 

transformar la percepción subjetiva en un diagnóstico 

definitivo acerca de Dios. 
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Capítulo nueve 

 

 

APRENDER A HABITAR 

EL SILENCIO 

 

 

“Bueno es esperar en silencio la salvación de Jehová.” 

Lamentaciones 3:26 

 

 

Después de atravesar el desconcierto, de resistir la 

tensión de la espera, de sobrevivir a la angustia emocional y 

de descubrir retrospectivamente la obra invisible que el 

silencio despliega en nuestro interior, la fe es conducida hacia 

una dimensión más profunda y serena, una región donde el 

silencio deja de percibirse exclusivamente como una 

experiencia que debe ser soportada, para comenzar a ser 

habitado como un espacio donde la confianza encuentra una 

forma distinta de estabilidad.  

 

Este tránsito representa uno de los movimientos más 

delicados y, al mismo tiempo, más transformadores de la 

madurez espiritual, porque implica una reconfiguración 

profunda de la relación del alma con la incertidumbre, con el 

tiempo, con la percepción subjetiva y, sobre todo, con nuestra 

necesidad de explicaciones constantes. 
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Habitar el silencio no significa resignarse a la ausencia 

de respuestas, sino aprender a descansar en la fidelidad divina 

más allá de la ansiedad por obtenerlas. La diferencia resulta 

decisiva, porque mientras la resignación nace del 

agotamiento, el reposo emerge de la confianza; mientras la 

pasividad refleja una retirada interior, la serenidad espiritual 

representa una postura activa, donde la fe deja de luchar 

contra la quietud divina para comenzar a sostenerse en ella.  

 

Este aprendizaje no ocurre de manera automática ni 

como consecuencia inmediata de la experiencia del silencio, 

sino como fruto de una transformación progresiva mediante 

la cual la confianza se desacopla gradualmente de la urgencia 

de que Dios haga algo de manera visible. 

 

En mi libro titulado “La oración profunda” trato sobre 

la importancia de crecer en la dinámica de la oración, 

pasando de las muchas demandas habladas, al silencio 

contemplativo del espíritu. Personalmente creo que el 

silencio es extraordinario, porque apagar los ruidos que nos 

rodean y aprender a callar, es abrir la puerta a las delicadas 

expresiones del Espíritu, esas que incluso no contienen 

palabras de Su parte. 

 

La mente humana, profundamente moldeada por la 

necesidad de control conceptual, tiende naturalmente a 

experimentar la incertidumbre como una amenaza, no solo 

porque desconoce el desenlace de los procesos, sino porque 

la ausencia de claridad inmediata desafía la sensación de 

estabilidad emocional, entonces es que necesitamos, no solo 
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que Dios haga algo, sino que terminamos hablando y 

hablando.  

 

Queremos saber para sentirnos seguros, comprender 

para poder descansar, interpretar para aliviar la tensión que 

genera lo no resuelto, pedir y pedir esperando que Dios actúe. 

Sin embargo, la madurez espiritual nos conduce hacia una 

dimensión más profunda, una región donde la paz ya no 

depende exclusivamente de nuestro entendimiento, sino de 

confiar plenamente en Aquel cuya fidelidad trasciende toda 

limitación humana. 

 

“Temblad, y no pequéis; Meditad en vuestro corazón 

estando en vuestra cama, y callad. Selah.  

Ofreced sacrificios de justicia, Y confiad en Jehová.” 

Salmos 4:4 y 5 

 

Este tipo de reposo no emerge de la ausencia de 

conflictos ni de la resolución inmediata de incertidumbres, 

sino de una transformación interior donde la fe aprende a 

sostenerse más allá de la necesidad constante de 

confirmaciones visibles. Habitar el silencio implica, en este 

sentido, una reeducación profunda de la relación del alma con 

Dios.  

 

Este aprendizaje transforma radicalmente la 

experiencia del tiempo. Mientras la fe inmadura mide la 

fidelidad divina mediante la rapidez del cumplimiento, la fe 

madura comienza a reconocer que la cronología celestial no 

se encuentra sometida a la ansiedad humana. El silencio ya 
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no es percibido como un intervalo incómodo que debe ser 

acortado, sino como un espacio donde la providencia 

continúa operando en dimensiones invisibles. La espera 

pierde progresivamente su capacidad de generar inquietud 

existencial cuando la confianza deja de depender de la 

inmediatez. 

 

Habitar el silencio también transforma la relación del 

creyente con la ansiedad espiritual. La inquietud interior, 

frecuentemente alimentada por la urgencia de comprender o 

resolver, comienza a ceder ante una serenidad que no nace de 

la acumulación de respuestas, sino de la certeza profunda de 

que Dios no deja de ser fiel cuando calla.  

 

“Estad quietos, y conoced que yo soy Dios.” 

Salmo 46:10 

 

Esta quietud no representa inactividad espiritual, sino 

reposo confiado. No implica indiferencia frente a la 

intervención divina, sino liberación de la ansiedad que exige 

resoluciones inmediatas. El alma madura no deja de orar, no 

deja de esperar, no deja de anhelar la voz divina, pero su 

estabilidad ya no se encuentra condicionada por la urgencia 

de respuestas visibles. La confianza se vuelve más profunda, 

más serena, más estructuralmente firme. Porque la fe ha 

aprendido algo decisivo: “Dios no necesita hablar 

constantemente para permanecer presente”. 

 

La madurez espiritual que surge cuando aprendemos a 

habitar el silencio no se manifiesta en la desaparición de las 
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preguntas ni en la eliminación automática de toda inquietud 

emocional, sino que simplemente aprendemos a descansar en 

confianza. Esto implica que ya no necesitamos alimentarnos 

exclusivamente de explicaciones, validaciones visibles o 

resoluciones inmediatas, sino que encontramos nuestra 

estabilidad en la certeza del carácter divino. 

 

La ansiedad espiritual, tan frecuente en nuestras 

experiencias, suelen nacer precisamente de la tensión entre la 

necesidad humana de comprender y la soberanía divina que 

no siempre se traduce en respuestas inmediatas. El alma 

desea claridad porque asocia el entendimiento con la 

seguridad, busca señales porque identifica la evidencia con la 

tranquilidad, anhela intervenciones visibles porque interpreta 

la actividad perceptible como confirmación de la cercanía 

divina. Cuando estas variables no se manifiestan conforme a 

la expectativa, la inquietud comienza a ocupar el centro de la 

experiencia interior, no necesariamente como incredulidad 

doctrinal, sino como una forma persistente de desasosiego 

espiritual. 

 

La fe no deja de anhelar la voz divina, pero aprende a 

no depender de la inmediatez de esa voz para sostener su paz. 

La confianza no renuncia al deseo de comprensión, pero deja 

de convertir la ausencia de explicaciones en fuente 

permanente de ansiedad. 

 

Esta serenidad transforma profundamente la 

experiencia de la espera. El tiempo deja de percibirse como 

un adversario silencioso y comienza a ser habitado como un 
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espacio donde la providencia continúa desplegándose en 

dimensiones invisibles. La fe ya no mide la fidelidad divina 

mediante la rapidez de los acontecimientos, sino que aprende 

a reconocer que la cronología celestial responde a una 

sabiduría que trasciende completamente la ansiedad humana. 

La espera pierde su capacidad de erosionar la estabilidad 

cuando la confianza se desacopla de la urgencia de 

cumplimiento inmediato. 

 

Habitar el silencio también transforma nuestra relación 

con la percepción emocional. La fe madura reconoce 

progresivamente que la experiencia subjetiva, aunque 

intensamente real en su impacto interno, no constituye 

diagnóstico definitivo acerca de la realidad espiritual. El 

alma puede atravesar regiones de inquietud sin que la 

presencia divina se haya debilitado. Puede experimentar 

temporadas de oscuridad emocional sin que la fidelidad 

celestial haya fluctuado. Puede convivir con preguntas sin 

que la relación con Dios se encuentre amenazada. 

 

Esta comprensión no genera indiferencia espiritual, 

sino profundidad. La oración ya no se reduce a la búsqueda 

ansiosa de respuestas inmediatas, sino que se transforma en 

espacio de comunión donde la confianza puede descansar aun 

en la ausencia de explicaciones. La espera deja de ser una 

experiencia exclusivamente tensa para convertirse en una 

postura donde la fe aprende a sostenerse con serenidad. 

 

Habitar el silencio, entonces, representa uno de los 

movimientos más profundos de la confianza madura. La fe 
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ya no lucha desesperadamente contra la ausencia de 

respuestas inmediatas, sino que aprende a descansar en la 

fidelidad divina aun cuando el entendimiento permanece 

incompleto. La serenidad emerge no porque todo haya sido 

aclarado, sino porque la confianza ha encontrado un 

fundamento más profundo que la explicación circunstancial. 

 

“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 

guardará vuestros corazones.” 

Filipenses 4:7 
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Conclusión 

“El susurro que permanece” 

 

 

“Dios está obrando entre ustedes. Él despierta en ustedes 

el deseo de hacer lo que a él le agrada y les da el poder 

para hacerlo.” 

Filipenses 2:13 (PDT) 

 

 

Hay silencios que al principio parecen grietas, 

interrupciones incómodas dentro del diálogo que el alma 

desearía mantener ininterrumpido con Dios, pausas que la 

mente intenta explicar y que el corazón lucha por tolerar, 

espacios donde la fe, privada de señales visibles, aprende 

lentamente a respirar en una dimensión más profunda que la 

percepción inmediata.  

 

A lo largo de estas páginas hemos recorrido ese 

territorio delicado, no como quien analiza un fenómeno 

distante, sino como quien camina junto al creyente que 

alguna vez oró sin escuchar respuesta, que alguna vez esperó 

sin comprender el tiempo, que alguna vez sintió la inquietud 

de no percibir con claridad la cercanía divina. 

 

Sin embargo, cuando el camino ha sido atravesado, 

cuando la fe ha sobrevivido al desconcierto, cuando la 

memoria comienza a reorganizar la historia bajo la luz de la 

revelación, emerge una certeza cuya serenidad transforma 

radicalmente la percepción de nuestra alma: Dios nunca está 
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ausente. Nunca deja de sostenernos, nunca deja de obrar a 

nuestro favor, nunca deja de guiarnos. 

 

El silencio, que tantas veces fue interpretado como 

vacío, comienza entonces a revelarse como un lenguaje más 

profundo, como un susurro invisible mediante el cual Dios 

nos forma, purifica, madura y sostiene. Él preserva 

dimensiones que nuestra ansiedad no llega a comprender en 

tiempo real. Lo que tal vez nos parece quietud contiene 

actividad. Lo que nos parece demora, oculta precisión. Lo 

que tal vez nos parece distancia, está saturado de presencia 

no verbal. Porque Dios no deja de hablarnos, simplemente 

elige un lenguaje que solo la fe madura puede aprender a 

discernir. 

 

Entonces descubrimos, quizá con una mezcla de 

asombro y reverencia, que muchas de nuestras angustias 

nacieron no del silencio en sí mismo, sino de la interpretación 

condicionada por la fragilidad humana. Allí donde nuestra 

alma temió el abandono, la fidelidad permaneció intacta. Allí 

donde nuestra percepción experimentó incertidumbre, la 

providencia sostuvo cada detalle. Allí donde nuestra mente 

buscó respuestas inmediatas, Dios trabajó en una obra cuya 

profundidad trascendió completamente la urgencia de las 

explicaciones. 

 

Y entonces es cuando ocurre algo extraordinario, el 

silencio deja de ser recordado como amenaza y se convierte 

en testimonio, en evidencia de una fidelidad que jamás 

depende de nuestra percepción. Se convierte en el escenario 
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donde la fe fue despojada de apoyos secundarios para 

arraigarse en una confianza más pura, más estable, más 

profundamente anclada en el carácter inmutable de Dios. 

 

Quizá el mayor milagro del silencio no sea la respuesta 

que finalmente llega, sino la transformación que ocurre en 

nuestra alma mientras la respuesta parece demorarse. Quizá 

la obra más gloriosa no consiste en la eliminación inmediata 

del misterio, sino en la maduración de una fe que aprende a 

descansar aun cuando el entendimiento permanece 

incompleto. Quizá la revelación más profunda no resida en 

comprender cada proceso, sino en descubrir que Dios jamás 

deja de ser fiel, jamás deja de estar presente, jamás deja de 

sostenernos incluso cuando calla. 

 

Porque el silencio de Dios nunca es abandono, es 

formación. No es distancia, es profundidad. Y cuando esta 

verdad se establece en lo más íntimo del corazón, la fe 

encuentra un reposo distinto, una serenidad que ya no 

depende de la constante validación de respuestas audibles, 

sino de la certeza profunda de que el Dios que habla también 

en el silencio permanece inmutable, cercano, fiel, soberano, 

amoroso más allá de toda fluctuación de la experiencia 

humana. 

 

Si alguna vez el silencio vuelve pesada nuestra 

oración, si alguna vez la espera desgasta nuestra esperanza, 

si alguna vez la percepción emocional oscurece nuestra 

serenidad, debemos recordar esta verdad que atraviesa toda 

la revelación bíblica y que la cruz selló para siempre: Dios 
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nunca deja de estar presente, nunca deja de escuchar, nunca 

deja de obrar. Especialmente en el silencio. 

 

Porque hay silencios que no son la ausencia de la voz 

divina, sino la forma más profunda de Su presencia. Y ese 

susurro invisible, aunque no siempre audible, jamás deja de 

acompañar a quienes aprendemos a confiar. 
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Oración Final: 

 

Señor, en el recogimiento silencioso de este momento, 

cuando las palabras humanas resultan insuficientes y el alma 

apenas encuentra lenguaje para expresar aquello que ha 

aprendido a lo largo del camino, nos acercamos a Ti no 

desde la exigencia de respuestas, sino desde la serenidad que 

nace al reconocer que jamás dejaste de estar presente…  

 

Tú, que conoces cada rincón de nuestro corazón, cada 

inquietud que alguna vez nos atravesó, cada oración 

pronunciada en medio de la espera, cada lágrima derramada 

cuando el silencio parecía incomprensible, sabes con cuánta 

facilidad la fragilidad humana confunde quietud con 

distancia, demora con ausencia, silencio con abandono… 

 

Hoy, bajo la luz de Tu fidelidad, queremos rendir ante Ti 

toda interpretación nacida de la ansiedad, toda sospecha 

silenciosa que alguna vez intentó oscurecer la certeza de Tu 

amor, toda inquietud que pretendió convencernos de que 

callabas porque estabas lejos… 

 

Enséñanos, Señor, a habitar el silencio con confianza, a 

descansar cuando el entendimiento no logra abarcar Tus 

caminos, a sostener la fe cuando la percepción no coopera, 

a permanecer en paz aun cuando las respuestas visibles 

parecen demorarse más allá de nuestras expectativas… 

 

Forma en nosotros una confianza más profunda que la 

necesidad de comprenderlo todo, una serenidad más estable 
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que la variabilidad de nuestras emociones, una fe que no 

dependa exclusivamente de señales visibles, sino que 

descanse firmemente en la certeza inmutable de quién eres… 

 

Que en medio de toda espera podamos recordar que Tu 

silencio jamás implica ausencia, que Tu quietud jamás 

representa indiferencia, que incluso cuando no logramos 

discernir Tu obrar, Tu providencia continúa sosteniendo 

cada detalle de nuestra historia con una sabiduría perfecta… 

 

Sana, Señor, el corazón fatigado por la incertidumbre, 

fortalece al alma que aún transita regiones de silencio, 

sostiene a aquel cuya oración parece no encontrar alivio 

inmediato, y deposita en cada creyente esa paz profunda que 

trasciende el entendimiento humano…  

 

Que cuando el silencio vuelva a rodearnos, no lo 

enfrentemos con temor, sino con la serenidad que nace al 

saber que Tú permaneces allí, obrando, guiando, formando, 

sosteniendo en dimensiones que nuestros ojos no siempre 

pueden percibir… 

 

Gracias, Señor, porque nunca dejaste de escuchar. 

Gracias, porque nunca dejaste de obrar. 

Aun en el silencio… 

 

Especialmente en el silencio… 

En el nombre de Jesús ¡Amén! 

 

 



 

98 

Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 
El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 
 

rebolleda@hotmail.com 
 

www.osvaldorebolleda.com 
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http://www.osvaldorebolleda.com/
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